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La soledad 
de I-\aría. 

Graves y perentorias ocupaciones Mome 
impedido acceder á. los ruegos del Oh'ector 
de El, CASTELLANO. Pedil-l1ne unaslínea.s para 
el extrllOl'dinl1ri(j de este I'eríodico en la 
presente Semana Santa, y faltándome tiempo 
para dictadas y mucho más pal'a escl'Íbil'las, 
no me había sido posible complacel'le. Pero 
hoy inl:!i~te con nuevos bríos, y, en RU afan 
de honrar mi firma, se contenta con tilia. 

cual·tilla, COIl 1111 lIen~amiellto, con una f .. ase 
sobre los sublimes misterios que en est()~ 1\1;\1'1 

recuerda la Iglesia; y, aunque con UII IlÍe (m 
el est ribo para salíl' de Toledo, me es ti)l'Zoso 
dade gusto, J.a amit;tad que á ambos IIOS 

une, quedaría muy lIIal parada!oli OUI'ill'i\ yo 
eJe otro modo. A!oií que, "am ,~nntenl,o !oi11,ro y 
mOl'tificadólI mÍ;\ por 110 lIoller escJ'ibir algu 
digno de Ijl~ firmas que bsn de abrillantal' 
d nÚll](~N de su pnlJlicación, e')!Isagr'aclo ¡i 

C(JrJm(~lIIOl'ar 10:-; gra"dioso:.ol episodio:; !Ir. la 
Pa!\i611 del Dios-Noml.H'e, allá. va el pl!n­
samiento que me sugiere la soledad de la 
Virgen Nazarena, que todos pondel'alDos y 
pocos ó ninguno comprendemns, 

] .. 11. soledad de }Jal'Ía ni puede repl'esen­
tal'se ni describir'se, 'l'I'abajan el\ vano cuan­
tos se esfuerzan por sensibilizada. :El Evan­
glllio, que bosqueja las alegrías de esa Mujel' 
singular y descubr'e aunqua Iigemmente sus 
dolor'es inefables, no tiene ni una palal}ra 
sir!uierl\ parll.la 1'01OOl\rt I\c la Yir;;en: es qlle 
el hombre no puede formarse idea adecuada 
de lo que fué aquella soledad, Maria, ]a Ma­
dre de Dios, !'le encuentra solll. por vez pli. 
mel'a de su pOltentosa vida, sola la que en 
SI1 infancia se vió siempre acompl\i1ada cuan­
do contemplaba á las muchedumbres hebl'eas 
dirigirse á ,Jerusalén dt>sde las oríllas del· 
Nilo, del 'l'igl'is y del f:ufratcs, sola y sin 
ayuda la que era escoltada pOI' los Ángeles 
cuando admiJ'aba Ills frondosas al'boledas de 
Siquéll y los altísimos picos de Nebal, y 
cuando atravesaba las montailas de la Siria, 
y cuando se recreaba en la robusta veget.~­
ción del Libano, sola hoy que tiene pesllres 
que la. agobian, hoy que su Corazón quiere 
estallarle en el pecho, ¿Quién será capaz 
de comprendel' esto, de penetral' en el estado 
del .ánimo de esa Madre sin segunda, de 
tocar el fondo de esa alma abl'evada de 
amllrgura? 

r.JOS oradores sagrados hacen esfnel'zos 
titánicos para sondear este abismo, pero no 
llegan á conseguido, El pl'imel' sermón de 
soledad aun está por escribir, Los que andau 
impl'8sos son sermones de dolol'es con un 
título robado á un asunto muy distinto, 

y es que la soledad de María e~ algo 
que se escapa á 111. perspicacia humana, algo 
que transciende de] dolor y de la pena, algo 
que no se describe ni se Ilinta ni se palpa. 
Las estepas del Volga, las pampas de .,!\,n;é­

rica, el silencio que en las alturas obsel'van 
los aereonautas y el mutismo que se advierte 
en las regiones etél'eas, podrán servirnos de 
norma para concebir la soledad de la natu­
raleza, mas no para conocer la soledad de 
María. Esta soledad inenarrable no filé 
matel'ial ni física ni pudo en e] mundo de los 
cuerpos tener grabada su imagen; es superior 
á todo esto, porque fué desolación de espiritu, 
Después del entierro de su hijo, la Virgen 
DO estnvo nunca materialmente sola, El 
Amado lit! Jesús, el Evangelista San Juan. 
la recibió como madre suya en la cumbre dei 
Calvario, y ni él ni las piadosas mujeres I 

que lloraron en la muerte del .Justo, es de 
presumir abandon~n ál\laría en su tel'fible 
desgracia. Y sin embargo, la Iglesiu. nos dice 
con gran verdad que all( no haUfa quien 
consola.se ti. Muía, que f:stá quedÓ sola, sin 
auxilio, liin alivio, sin consuelo, 

¿Qué soledad iué, pues, la soledad de la 
Virgen'> ¡,(~l1é definición merece? ¡,Cómo se 

:podrá. expreMar? Si al responder I~ estas lira-

guntas yo quisiera valel'me de una fmge 
bl'eve y gráfica para definir el estado de 
Mal'ja una vez sepultarlo Ol'Ísto, diría que la 
soledad en que Ella quedó sumida, fué algo 
así como el vacío absoluto Jtecho en torno de 
un corazón amante, 

FR, GABIUBL CASANOVA. 
FRANCISO:AIIO, 

~ 
Los I)ombres 

del Sa.lvador. 
Siendo esta semana destinada por el mun­

do cristiano á recol'dal' los misterios de la 
Pasión y Muerte del Redentor conviene co­
nocel' los diversos nombl'es co~ que 111. Escl'Í­
tura santa le designa en el Antiguo y Nuevo 
Testamento; nombres q\1e illdiean cada cual 
ulla propiedad distinta ó un oficio para con 
la. humanidad, y que han hecho del Hijo de 
DIOS el centro de todas las cosas, el eje de 
los mundos, la aspiración de los cielos y de 
la tierra, y el temor de los abismos, Comen. 
celDos por el primero y principal que le im, 
puso el Padre celestial antes de nacer de 
María Virgen. . 

JESÓS, nombre hebreo compuesto Je1w­
SNa, en su forma abreviada Je,t~I'(J que signi­
fica «Jehovah es ]11. salud" y se descompone 
en do~, Jeito, abreviatura de J ehovah, y sua, 
abre'r'latura de Vesr1a, «salud., Era conocido 

PAGO ADEIaA1I'1'.6J)O 

en el 'restamento Antiguo, 6 en su forma 
completa • Josuéo ó ell la abreviada Ie,'iu; y 
asf vemos que le llevó el caudillo que intro­
dujo á Israel en Palestina y el primel' gran 
sacerrlote del templo despu6s de la cauti­
vidad, Hablando el Eclc,<úr;slico de J o!;oe, dice 
que • fué grande conforme á. II! significación 
de su lIombre .• 

I
N o fUt! impuesto pOI' ha Dladre, según cos­

tumbre hebrea, sino pOI' el Padre cele.'Itial, y 
. así dijo el Angel á. San .Iosé: r Le l:amarás 

.r ES(;~; porque l~:llibertal'á á 311 pueblo de sus 
pecados., y á María: d.lamal'ás su nombre 
.TEsús,. Este es el nombre personal del Hijo 
de Dios encamado, nombre ante el cual ese 
postran todas lato! cl'Íaturas cayendo de rodi·, 
lIas, sean del cielo de la. tierra ó del infier­
no.; nombre por el cual le conocieron sus 
contemporáneos que le solian gritar .JES(¡S, 
hijo de David, ten cODlpasión de nosotros.; 
nombl'e que f:l mismo se apropió cuando dijo 
á las turbas • ¿,Á quién bllscáis, y I'espondien­
do ellas: Á JESód nazareno, replicó: Yo soy.; 
nombre que oficialmente le reconoció Pilato, 
al poner en el titulo de la Cruz: cJESÓS na­
zareno.; nomb¡'e que ]a Iglesia venera con 
una fiesta especial, y á cuya. devola pronun­
ciación tiene concedida:! multitud de indul­
gencias, 

El segundo nombre es CRrsTo, procede 
de] griego, que reproduce exactamente el 

I 
hebreo .111asiak, "Meslas,. ,ungido,. Los 
antiguos reyes, los pl'ofetas y los sacerdotes 
recibían la tmción, y por e30 se les llama 
algunas veces Crist;;s, es decir, ungidos, y 
por antonomasia se llamó así al Redentor 
esperado por los judíos, Mesías, no porq1le 
éste hubiera de l'ecibir la unción del óleo, 
sino porque había de ungirse con los dones 
del Espíritu Santo, según estaba predicho 
por David: «Por lo cual te ungil¡ Dios, el 
Dios luyo con el óleo de la. alegría;, y por 
Isalas: «El Esplritu del Seilor sobre mí, por 
lo mismo que me ungió el Seilor;. y por Da­
niel: «Setenta semanas faltan ..... hasta que 
sea ungick el &oto de los Santos .• El nom-

br'e de CRISTO se refiere á la funci6n, como 
el (le Jesli~ á la pel'i1ona; y lanto en la Escri­
t.ul'a como en el lenguaje cill'riente de los 
cl'istianos, Ite Usan separados ú junto;; estos 
dos nombres, (:on la partkularidad de que 
los libros santos unas \'eces E'mpleall el 
segundo con articulo, e] CRISTO, y (Jtrils ve­
ces sin él, C)'isto; pero es mllyor el nlimero 
de ellas en que usan el il.rtículo. 

Además de estos dos, que !Ion los princi­
pales, se le dan otl'OS muchos, de entre Jos 
cuales pondremos los siguientes del Antiguo 
Testamento: 

ABI-AII, «Padl'e del ¡;ig)o futuro, le Huma 
baías, indicando con ello su podel' absoluto 
sobre todo, como Jlo~e¡;¡OI' y amo de la elcl'ni­
dad. fine "¡l'lIe á sl'r gU cal'llcterística, en 
expresión de 'l'ertuliano; en el mismo pa::laje 
,le [salas )'I'cibe los nombres de EL, • Dí08,. 
pOI' su nutul'aleza divina; IHBBOH, «~~uerte,. 
héroe, como que habÍll de I riunfal' de las po­
t.cmcias infel'llales conjul'lIdai'l con!.)'1\. f;¡, á lo 
('ual ttlllde el Sal vatlor cuando en el F.:,'an­
g~lío no!oi habla del .fuerte armado Ii. quien 
vence otro mas fuerte.; !'El.É, cAdmil'able,. 
con lo cual se indicahan las maravillas que 
que habían de acompailar á sU nacillliento, 
\'ida, pasión y muerte, I'esul'l'ección y a~ten­
sión, lo mismo clue á la 19lesia por él funda­
da; Y t) 'E~, ,Const>jero,. como encargado 
y confidente d~ Sil Padl'e, cuya voluutad 
"ino á anunciar á lo::; hombres, l:!t'gún lo cou­
fiesa por San,Tuan; SAk SAI,OM, «Príudpt! ele 
la paz,» en conformidad ('on Jo que dt'cta ¡í 
sus disclpulos: • Os dejo la paz, os doy mi 
paz.; llal' lo cual á Stl nacimiento eantl\ball 
lus ángeles: «Paz en la tierra á 10:-; hombres 

I de buena volunuld.; IMMANu' EL, • Dios con 
nosotros,. lo confirma H ltbacuc t'n su cán 
lico, al decir: • Después de e!lto se dejó ver 
en 111. tierl'& y convel'só con los hombre!'!,' y 
San .Tuan, d(~spués de dedl'nos que el Verho 
el'a Dios, illlade que -se hizo carne v habitó 
entre 1I080tl'OS.. . 

También se le dan los nombres de SU.OR, 
'. F.:~ que hit de sel' enviado,. como lellam6 .la­
cob cuando bendecía en su lecho de muerte á 
.Judas su hijo; el Sttlvador se Il.prollia este 
nombl'e diciendo á SIlS Ap6stole¡;; .Como me 
envió mi Padre, (l.81 os em'io yo,; ADON, -Se-
110r, le llamó David cuando escribió: e Dijo el 
~ellol' á mi ~el'or,. palabras que.J eslis eXJlUiOO 
!i.la considel'acióll de los farb,:m\ pl'eguntán­
(Ioles de (juién el'a hijo el CI'isIO; DA "/1, le 
apellidan Jos profetas Ezequid .v Ageo, por­
l}l1e era de~cendiente de aquell'ey, (~lIyo reino 
debía resta Ul'al' y amplifical', eonforme a la 
pI'omesa del Angel: • Y le dará el Sellor Dios 
el tl'ono de David su padl'e, y reinará en la 
L:ClSa de .J acob Jlor sielllllre, y su reino no 
tendrá fin., EBED, eSiervo,. pOI']a natura­
leza humana que tomó y con la cual nos re­
dimió; á este nombre hace alusión el Hijo de 
Dios cuan«o dice que «vino á servir, y no á. 
sel' servido~; y San Pablo cuando asegura 
que se humilló hasta la muerte y que «tomó 
la forma de siervo,. checho á semejanza de 
carne de pecado>; JIIIOVAH SWQEN{j; .Jeho­
vah nuestl'a justicia,. ó como traduce la. 
Vulgata, DOlllillUS juslus noster, denomina­
ción tomada de Jeremías; porque ,Jesús es 
nuestra justicia, no conla que El es justo, sino 
con la que nos justifica, según expone el Con­
cilio de Trento; de ello tré:lta Sun Pablo lar­
gamente en la carta á los romanos; HOKMAS, 
.Sabiduría., nombre que ]e dan los libros 
sapienciales y Habacuc, y que confirma el 
Evangelio, diciendo Jesús: ~ Y fué santifica­
da la Sabiduría por sus hijos,. también San 
Pablo en varios pasaje!! confirma este nom­
bre del Cristo; MAL'Al{ IlAB·BF.RIT, «Angel del 
te8tamento>, según el pl'ofeta Ageo asegura 
que vendría al templo recientemente reedifi­
cado para formar una nueva alianza sempi­
terna; á esto se refiere el Salvador en ]a no­
che de la cena. liltima llamando á su sangre 
cNlle,VO Testf.mento~ ó «sangre del.Nuevo 
Testamento~, esto es, que confirmaría la 

'. alianza nueva entre Dios y los hombres, 
de la propia suerte que la antigua había sido 
sellada con sangre, como expone San Pablo 
á. los hebreos; RO'ES, -Pastor. le llama. Eze­
quie], y el Sefior se lo apropia diciendo: • Yo 
soy el buen pastor que conozco mis oveja8~; 

, SADIQ, cE] justO) en boca de lsaias y de Je­
. remías; como tal fué reconocido por la mujer 



de l'ilato cuando dijo ii. :-iU ma.l'Ído: '':\0 ten· 
gas nada que ver eOIl ese jll.~to'; S~;~IAJ{, 
, (;él'men., compliranle .Jeremia~ y Zacl\l'ír.s 
con un ret0l10 IlIW lIule de la tierra, también 
I!'aías le llama '. raíz (pte He halla en tlen'a 
!'t~llielit:l' y < vara que nace dc tsrael,; esta 
palabl'il I\('brea en Zacarías la vierte nuestra 
\·ulgat.a 1"11' (ll'iellb' .• ;i lu '~tHlIIHll'ece alu­
dir' Id pa,lre dd Bautista didentlo Ile Sil Con­
~allgllíneo el :'tl"lila!;, 'lile lIilCel'Ül de lo alto. 
(lr/r'It.' 1'.1' /lito, Y lm:;ta (le nombres antiguos, 
til:mpu es Ile pOIlOI' ¡dglluos de los del Testa­
nH~11 to nu,~vo. 

(.'0Illelll'eIl10S por el 'lile le (lU!'" el Bau-
t bt¡L, COIWI>IlU 11I;; D108, alullielldo al eonlero 
pascual. cuya. ~angl'll, IlUe~ta en los dinteles 
dl~ la,. pU'~ltilS. hi1.O qlle p¡L~am ul allg'lll pX· 

!(,l'minall'IJ' sill I,wal' 1'11 la~ r,a"as ¡IOIlIhl se 
\'l'Ía la sl'I1al ,11' la sangre; ahll\!i tamhit'm al 
"1)1"\1'1'1) t¡1H' lIIafl:LI\:\ y larde ~~ Ofl'l'('ÚL todns 
los tlia" 1'11 ~I 'l',~mplo Ile .J¡~rll"ah'!II; Ihy. 
(· .. mÍ) )0 1'I'('ollocio (.:1 mismo respl)\}lli'~liCln al 
1'J'!!tOI' ]"l)lOallO Tu I1k,~s que )-0 "ny 1'1')", y 
en cllllf'orllli,la¡1 ('011 1ll¡llt!lla per!'llasit'ln y e"t,l 
I'l'spup.sta pn"u en el título ele la cruz .. Ht!Y 
de lo~ .itlllío~.; AI.I'," y Om~~;,\, principio y 
fin de to(la" las COlias que de El proceden y 1\ 
::;1 \'an; ,\I',",>':TIILY 1''':'\1'11'11'': Y Om"J'o, (, Yl-
1.l1l,,'\~Tr II~ lIallla San l'llhlo en la carta. ¡t los 
hebl'l~os " ~all Pedro ell sl1 1 I'at.ú\iell; ~,\"Im­
"un: Sl'iíill el orden de ~1t .. ehisl'lh·(', le IlIIt!IIi. 
da el Allúslol. tomando esta ,lt'llolllÍnal'it'ln de 
1I11'~ (!e ll)"¡ l'sa\mos; PA~TIIH, P,t!:-i"II'E 'Il~ i 

1,":; 1'AS'l'I\I\I·::-;.le Ibm" ~all Pedro; ),(,\I·;"TUO. 

título 'lile el Salvad'lr se apropia (·,¡mo suyo 
exdush'alJll'llt(·, en1Lll¡}C, ellCal'~a ;l ~Ils .\ I"',s. 
toles r¡ue no se llanwll tIIrU',~/"f1s, cJlIII'<¡ue 
\'Ile:<tro MAE"TI\I) lÍnictl e:l d Crist.o·; :-)1,;;'\1111. 

nombre COlllllllhilll1l I~n d 1<¡\'al1~elio .v en l'lO¡ 
escrito:; de los prilw~ro,; lTÍI.;tiano:-;: • El Se· 
1101' I'S • (lijo San.Juan l'lI derta \)(.',¡¡:;i.ín; estH 
nomb!'l! l'J'ecedido del art1elllo ilJllica la S1'110· 

rfa llntonomfistiea; Ylmllo, lIombl'e dl·bi.lo li. 
la (llmnll de ~¡1II .J Ilan. Plli'que es la paltLhl'a i 
del EtCI'1I0 P,lIl1'e que le l'llvió; III.JO LNf(;J!:· 
NITO, dellomin,wllÍlI rl(! San .J llóln; :\b:,~1 AS le 
l!am<Í la ~a!lla!'italla junto al (lozo lit' ,Ia.;ob; 
E"Pi):") se l\lwl1ida ,\ l',í propio el Sah'adol', 
l'e"(lol\(lÍt~1li11i ,i una prcgulIllt de los ,lisl!Íl'll­
los "pi Hautisb; MEIJIAPOIl cnt.J't~ Dios y los 
hOlllbl'l~s el hombre Cri:ito' .'es"'.;», I!s(;!'ihe 
Sall Pablo; PllOFKTA, m'a den')JIlinacilíll eO· 

mlÍn .!lItre el pueblo hehreo para dt!si¡;llar á 
.JesÚ~, como ('Ilando decÍ¡lIl: .\'n g'J'all profel¡l 
I:!e levanto entre nOi:lotl'os S l>iIJl! ha ,,¡,;¡tallo i 

su plelll~'; H.HIBI y n."Ulln:-iI, palabras he· 
breas que significan (l~l'all supel'iol", em y 
es el título de los doctel'e!'l de la ley que aUIl 
se Iltllnau rabinos y el jefe !le ello~ 1, I'an ra­
bino. Prohibió el ~('J1or á SllS dis,'ipulos que 
se llamarall llabbi, dejando este nombre para , 
f:l como propif\; H fJ<l DE DIOS, HI,10 !lEI. 

Ho1\111 IlE, Hüo DE )'IAllÍA, \lB .JOSÉ, DE AUllA­

lI.UI, j,g DAVID, con todos estot' títlllos Stl 

le conoce en el .Evangelio, siendo en boca 
del Salvador el lIl¡is frecuente el ele Hijo elel 
hombre, con que le habla designado Ezeí¡niel. 
y por último :-i"'l,\' AI)()H, (Iue es el mismo 
nombre de .JE:-;CS latinizado. 

¡ 

I , 

Cualldo te veo, el! las desolaciones de 
Jelsclllalli, abatido. angustiado, ('xpe:'imcn· 
lando pavor y trislr.za ..... en ti veo a mi 
Dios, que luvo miedo para darme confian­
za y cayó en agonía para comunicarme 
aliento. 

Cuando te ,'t"O l'n liCITa, postrado, con 
la frellle en el polvo, IlI'nnoo slIplicante ..... 
I'n tí VI'O IÍ mi Dios CJllt' Jlle I'llseña á sonu~· 
ler á la divina vollllll~(l la solución yell'e· 
~ll\lado de todos los 1I1'~l)ci():; ele la vida. 

Curlllll,) te V(!(J caido. :\IJ11llacludo, ~II 
dando tiangre, con la (1 tl(~ rlll papas la tie· 
rra ..... l'1I ti veo á mi lllOS que hace, antes 

I '1 ue le provoe¡ IIcn los ('lIenllgos, I'fusión de 
¡¡liS ternuras, \Jara f¡UC yo, por anticipado, 
lile 3pJ'ovI'clll' de e\lns, 

Cuando le v('o salir al I'nCllt'utrCl de los 
'pie le husellfl y ol'l'l'cer tu ro::;lro /11 ll'llidor 
discípulo que \(! clIll'rga ..... N\ tí vro á mi 
nios (!'II! por mi 'lllllllllarl:llllentc s,~ da, (!Oll 
illlpaeí¡'llcia y con anhelo,:i los IIltr'aJ('s y á 
bs nrl'entas. 

C1J3ndo le "eo tl':ltado como I:riminal, 
atadu 1:·01110 esclavo, llevado a los Tribuna-

I 
< 

• Como se n~ ~,Ol' e~ttl bl'evísima nota, lo" 
nombres de nuestro Redentol' sou múltiples 
y todos muy significativos; porque cada uno 
expl'esa un concepto que le cuadl'a admit'a.· 
mente; mucllOs son comunes al Antiguo y 
:\uevo Testamento, otros son pI'opios del An­
tiguo como Sll.Olr, y otl'OS del Nuevo como 
lJOGo:; • 

¡ les como:culpable ..... <'n ti \'('0 á mi Dios 
que quiso del'leender ha:::ta hacerle menol' 
e¡ ue sií'J'Vo dl~bil pal'a 'lue yo pudiera set' 

I
nuís e¡ ue ángel excelso, F, VALBt.:ENA. 

~..2:) 

lE" tí veo á mi DiosI 
Á cJesuet'isto Cl'ueitlcado. 

' ... , y pl'epararon ar.íbar'e~, y a~lIzarl)n 
cl&.v(\s, y 811uaar,)O cordelt's, pl'eviniel'on 
:tZtlles, y lejipfon espinas ..... todo contra 
tí, nransísimo cordero. 

,¿Y q \li~'nrs ..... ~quipn('s fueron? ¿quién 
aClhal'Ó tus labios Ij Uf destilan miel! ¿(j 11 it"IJ 
ol'curerió lus ojos que ion 10l:l manantiales 
donde bebe su luz el sol? i.qllí~n coronó dr 
,'slJinas tu cabeza que abarca lo i¡¡finito? 
¡,'Iuit'n alOtó tll cUf'rpo que es la alegria de 
IIIS angelcli? ¿quit;n agobió tus hornbt'ofl '1ue 
soslielli>1\ el Ilt'SO de JOS CielOS Y de la tierra! 
i.[/ulén le atormentó? ¿quién te afligió? 
¿r¡ ui,\n te burló con esa púrpura'! ¿quién le 
¡¡feó con esos cltl'denales? ¿!JUlen le manc.hó 
con esas salivas! ¿quién te puso en la cruz? 
,;qllién abrió los '1'auaales-de esas sang'1'íen. 
las llo.gas, amo'1' míg'l 

.... ¡Pero ah!. .. ¡'lué impol'ta! al Ira 
VI"S de las llagas y de la sangre, mi alma le 
siente, mi cOI'azón le adivilla, mi fe te reco' 
lIoce ..... y en los trances de tu pasión yen 
el camino de tus amarguras ..... ¡¡en tí veo 
á mi Ojos!! 

Si; encanto de mis ojos, cárdeno liricl 
de mis amOl'es, hacecillo de min'a ensan 
grp.ulado, nazareno que lloras más que tu 
dolor mi desventura ..... 

Cuando le veo perst'gui<io )lOI' la in¡qui. 
I dad, atropellado por la injusticia. condena, 
: liado á IIlUel'te, cargado con tu patíbulo ..... 

en ti veo á mi Dios e¡IIC l'adece para 'Iue yo 
,Iisfrute, que es buJ'ladll para ,(Ile yo !'eco· 
l)J'e mi dignidad, que es condenado para 
flue yo sra libre. que lleva soLlI'e sí mis do­
lores y mis torturas para '1 ue con Su peso 
no me ahrumen ni me ¡'inIJan. 

y cuando te veo, así, mustio, desgarra 
do, exangüe, en la CI'UZ ..... en t! veo a mi 
DII)S .. , .8 mi I.)JOs ucll~)ando el trono propio 
de su digni~ad .Y de su realeza. 

Pues que ¿UD eres lú el rey mallsn? ¿no 
eres t,'1 el rey humildf~? ¿n., el'e3tú ell'ey pa­
cifico? ¿no el'CS tú el cOl'dcl'O inmaculado des 
de antps que eiistiese el mlltldo'!.. .. Si; que 
de olro modo no (>stu\'lcra á tu presencia 
f'ste pecador .... ! 

Pero en la cruz eSI:lis, con los bra!.os 
abiertos. con la cabeza inclinada, mirán­
dome amoroso .... ¡miránrlnme! porque no 
á los justos, si nO á IlIs pecadores buscas. 
¿No es verdad Dios lfIiuY 

Pues deja ..... deja que me liegue á tí. ya 
que me esperas y dl~jame, porque quiero 
ir ..... á ungir tu cuel'l'0 con mis lágrimas; á 
contar tU6 llagas COIl mis besos, á dulcificar 
tus dolores con mis cal'jeias, y á abraza!'me 
á li, Y á pedirte .... II1'a sola cosa: la dichá 
de morir, asi. abrazado á tu cruz sacrosanta 
y pronunciando tu nombre bendito. 

SALVADOR S. \' A LDEPE1! AS 

, .. - . -EV-

• M 1- , h-,u ler., 
ecce filius tUUS. 

(San ¡Juan XIX 28). 

1;(; hemos experimentado: y r.nantM ve· 
ces leP.llJo~ la historia de ~ue~tro Sel1ol' .Je­
sucristo en el ~1Lnto EV¡lllgelio. la primera 
at.l':I.I:dún /le lllle,.¡tro e~píritu á su Oivina Per­
SI)\H~, es lH'odudl\¡L llor 11\ palabra de aliento 
.Y espel'anza con c¡ue brinda á los pecat\ore!l, 
y por tlU tlml)r y mii!eril:ordia con los deshe· 
redados y dt~svalillo~. 

Fundado tll lllullllo antiguo sobre la base 
tle la fuerza., del'Jlrtlciú orgllll()S¡"lJ~l\te cuan· 
t,o tl~l1fa 01 sello ele la Ilehilid¡uI. cId I\olor y 
del illfol'llInifl. POI' ;,):;0, Ilal'a eUl'C\r I~stl\ fll· 
nesta dolt~lwia hl1111alla. ,,11'estaul'adol' divino 
fundó su H,nli¡.;i'ín s'lhl'e el < IIItllllllLtO J1\H!\'O 

riel amor b. ¿tl'og-ilí eH ~u !lImo con (lm(liIec­
(:ilín l~xlJ'af)ldin¡lria ti tl)(l'l:; los (Iesvelltul'a­
dl)s, y fustig'I" l'OIl el Mtigo de ~u i ndignadtill 
;í. los pr¡derl)~os y ti. los s(}herbios. 

Siendo este el carlÍ,ctel' que tanto le real· 

la y distingue, ca.usa no poca extrafieza la 
andacia ,le SIlS enemigos acusándole de re· 
bdde y duro hasta con SIlI:! mismos padres. 

Tal calumnia procede, f'in duda., del en­
cono sistemá.tico con que le juzgan, y de su 
misma incredulitllul que les impide vel' dos 
naturalezas en su única Sagrada Persona; y 
considerando sólo pOI' el prisma humano al· 
gunas palabras dil'igidas especialmente á su 
bendita madl'e, las han calificado de duras, 
en vez de admit'al'las como misteriosas y 
santas. 

Una de esa.s expresione¡¡ que les escan· 
dalizan es la 'lue dirigió á. ia Virgen Santí­
sima de!'lde el alta.!· de la Cruz, llam:indola 
m/(jl'Y, cuando la \liedad filial I'eclamaba, en 
su senti!', que la bubiel'a designado con el 
cariñoso nombre de madre, 

.Muchos siglos hace que los santos padres 
se ocupa)'C)Jl, no de la calulIluia, sino del 8en­
tido oculto de esa llalabra dirigida á la Vil'· 
gen bendita en ocasión tan solemne, y no hay 
m¡~s que copial' sus I'azonamientos para satis, 
facer nuestra devoción, CIt:lO de haber cru· 
zado pOI' la mente ese pensamiento, 

.Jesucl·isto es Dios, lo dijo él mismo; y 
aunque hay 110mb"es que dicell de si 10 que 
no son y que no mel'ece-n crédito, lo merece 
el Salvador que pasó su vida haciendo bene· 
ficios, enjugando lágrimas, 'Prodigando eoo· 
suelos, obrando prúdigios y manviUas. Por 
eso pudo argüir á sus enemigos, «sino queréis 
creer en mí. creed en mis obras.; Juzgamos 
por las obras; j' como no todos pasamos la 
vida en el aislamiento, ó en perpetuas tinie· 
bias y enmascarados, por las obras somos I 

tambitm juzgados y damos á conocer si somos 
UD OS miserables, sea lo que quiera lo que di­
gamGs de nosotl'OS, ó sí somos santos. 

l
· Por laS! obras divinas que hadlL y qlle 110 

pudieron ni llUeden negi\.l·~(\ ni O~Cl\l'ecel'se, 
sabe gl'an parte de la humanidad que .Jesu. 
cristo es Dios y lo supn tamhién el pueblo 
judío aunque aparentó desconocerlo .• JesÚs 
fué el que /\1 imperio de su \'oz sacó del se­
pulcro ,\ L¡Lzaro resucitándole en Bet.¡lnia, y 
el pueblo lo sa.bía. El fué quien bendicit.>ndo 
unos panes y pece~ alimentó á cinco mil hom· 
bre~ 1'11 el rlesi'lrto de Betsaida, junto al higO 
'fibel'iades, y el pueblo lo ::lahia. El fué quien, 
á ruego de la Virgen, convirtió el agua en 
vino para los ron \'idados ¡L la .. bodas de Ca· 
lIaa de Galilea y el pueblo lo sabía; como 
~upo que para adol'al'le vinieron l~eyes de 
Oriente á. Belén de Xazarel, y que por qlli. 
tarle 1:4 vid:l. tliú muerte 110 tirano lL murhos 
ill!'antes que haU{illl wlli,lo la Sl\el·te (le nacer 
e.' la comarca en 'lue él blLbía vi~to la luz 
pl'¡mera, 

~~I mlio de HIlI'ode!'\ ;Í ,Jestís nit10, porrllle 
~iLhía que lo~ v:&ticinios le designaban como 
rey y podía 1LITe!J¡ü¡lrle el trono, se tl·a"llli· 
tiú al pueblo judío elt\!! le oyó decir, ya hom· 
bre, que era hijo ,le DIOS y una misma co,'!a 
con el Padre; que lell echó en cara á ellos Sil 
sQberhia ó hipocresía.; que los calificó públi­
camente de raza de liboras y los ILl'rojó del 
templo q lle habían convel'tido de casa ora· 
dón en (~ueva de ladrones. Por eso y por el 
temo!' de ql\e las muche1umbl'es que le se­
guían glorifk:indoie ,liel'~tn prlltexto a los 
I'omanll~ para .~n~<lnrhar ~u dominación qui. 
t:inuOles torla su illtlu~ncia, decretal'on su 
ml1el·te en cl'llZ en medio de dos criminales. 

I,ils t.urhas inconst.antes movidas por 
dios, se vol \,ier(1Il contra .J eSíl'i, y ;~I repl'e­
sentante del Jloller l'OIll,1II0 qlle t.llIIfil el ju.') 
fl",dii. pidieron á gr-itos su muelte, POlldo 
l'i1ato se lavó las lI\:¡nOH en I'e(;onocimiento 
de I¡l inocencia del I'CO y en ju.'\tific.lci.ín 
propia, y ~e lo elltl'egó para que le cruc:itica· 
sen .• lt!liÜ~ aceptó la sellI l!lwia, tom¡) la Orul 
~obre Sil" homb\'l)~, l':tlbi,\ al llIonte Ctll "¡trio 
y ell su ci ma fué crueificado. 

Flotando ell el ,~)!"acio sllspendido entre el 
cielo y la liel'l'a sU saeJ',lS:lnto cuerpo, el Di­
vino ~Iártil' abl'Ío sus J¡tbio~ para dar á la hu­
manhlad á r¡uien I'edimla la última prueba. de 
llU amor y de ~u misericordia Serían aproxi. 
madamente lal! U'e:! de 1" tMde. La. natllrale· 
za. COIl más elltraI1¡L~ que a(luellos inhum:ll1os 
verdugos, empezaba t\ delllnstmr Ill~o que 
pudiera denominarse dolol' y sentimicnto por 
IlIlnel ('rimen de deícidio. El sol se habla neo 
gado ya ¡i. iluminil!' con sus esplellelol'eR la. 
escena. y la osctll'idad daba al cuadl'o cierto 
IlSllecto tétl'ku y sombrío, Nllmel'osos grnpos 
poblaban aún la eima del monte y el ROI'do 
I'UIIIOI' que prollucfall, llnido al l'Ulllor de la 
naturaleza extremecida., debió Ileval' á lo!:! 
comilones una melancolfll indefinible y á la 
concienda illquietude8 que mengulI.l'Ü\n no 
poco el pl¡lcc\' (le I¡L satisf~L:h¡~ venganza. 
Unos, inciertos y silenciosos en vista de lo 
que acont.ecía, fueron dt!sfil;uldo por las Mi· 
das pendientes ele la montal1a; otros, 1I0spe­
cbando qUe la víctima cm inocenle y (lU~ la 
justicia de Dios ellta.ba de su parte, presien­
ten con temol' las consecut'nl!Ías tenibles 
que vendrían sobre el pueblo por aquel ho· 
\'rendo C\'imell; quienes, invocando el nombl'e 
inefable se golpeaban el pecho en sellal de 
al'l'epentimiento, y otros muchos, en fin, to­
Ita via lleva.dos de eSllíritu de odio y /le ins· 
tintos de sangl'e, sin dll.l' entl·a.da en su cora· 
zón al sentimiento humano, bla.sfemli.ndole y 
ultrajándole, I'odeliban el patílm!o. 

Allí se encontraba. también, cerca de la 
Cruz,la Santísima Virgen suMendo el mAs in· 
decible y de:;galTador suplicio, Suele la com­
pasión, alguna.s veces, apartar á los padres 
Ilel lecho de SUí! bijos moribundos; pero la 
Virgen tuvo que sufrir este acel'bo dolor de 
presenciar la agonía del suyo, sin que le fuera 
dable ni aún atercarse á él para animade 
cr)D sus piLlabras, á darle aliento con sUs be· 
sos, á derramar en su COI'azón el calo\' de su 
carÍl10, á. limpial' su sangre, á. I'efresc!l.r sus 
)¡Lbios, á poner bálsamo en sus heridas, á. 
¡trrancal'le aquella corona y aquellos clavos 
que á ambos simultáneamente atormelltab:m; 
no le fué concedido, en fin, prestar á. su hijo 
agonizante el más pequeilo consuelo, 

Pero es preciso cOllfelila.r que sufrió este 
suplicio atrocisimo, no porque faltara alma. 
sensible y mano carii10sa que la. hubiera. 
apartado eompai!iva de aquel duro tormento, 
!'lino porque debía cumplir alll fines provi. 
denciales; debía recoger por si el testamento 
y última voluntad del Divino ,Moribundo y 
oir de sus mismos labios t'sta cláusula, ¡Mu. 
jer!, he ahí tu hijo. 

¡)'lujer! Es decir, la úuica digna de este 
nombre; P¡\I'l" que por mi muerte no te falte 
todo auxilio bumano, te encomiendo á. loi 
predilecto discípulo que te asistirá con filial 
cuidado. 

i~(ujer! Singular por ~u excelencia; el 
amor que metiell~, exl,iéndelo á. todos misdis­
cípulos y seguidores que te aceptal'án por 
madre y te a.marán de lo intimo de sus co­
razones. 



la 80ciedad encierra de vil, de impuro, de 
falso, de escéptico y de inicuo, todo maldice 
y está en guerra constante y en abierta re­
beldía contra la Persona sagrada de Jesús, 
pues Jesús aparece como el punto al cual 
dirige perpetuamente sus th'os, todo lo que 
es impureza, mentira, soberbia é impostul'a. 

Pero Jesllcl'isto, no sólo atl'ae hacia si 
todos los odios de la impiedad, todas las 
maldiciones de las sectas, todos los op,'obios 
de la inmoralid~d, todos los rencores del in­
diferentismo, todos los sar..:asmos de la cien­
cia falsa y empírica; también es el centro 
á donde convergen y el objeto al cual se en­
raminan las supremas virtudes de la huma­
nidad y ('uanto de grande, de ¡IUI'O y de san­
to existe sobre la tierra. Los mátl nobles, los 
filis inefll.hles amores del espíritu tí. nadie se 
refieren sino á .JesÍls; los más elevados y los 
IllllS fervientes impuli'los del almll racional 
lienen 1101' gula y termino á .lesucri:o\to. Nin­
gílll sentimiento pUI'Í¡;;imo brota 1'11 el buma­
no corazón que no ellté inllpil"ildo en =,u sa­
cratísimo amor; ninglill ¡wallCe bacia la per­
tecci¡jn y hacia la santidad tiene vida, á no 
!Ier movido I'0r la fe en el Verho, .. Por Je­
sucrillto, y únie.'unente en bonor de ,Je:iu 
cri~to, 111S Vírgenes del ~ei\or pl'ollllncian y 
g'uilrdan votos pel'petuol'l de humildad, de 
(,Ilstidad, de pobreza y de obediencia en el 
rincón de ca.sto Mantulll'io; P'l!'.J esucri:o\to, y 
sólo pOI' imitar á .J esucristo, snfr'en millares 
de lteligiosos vida penosa de privaciones y 
tormflntos, de austel'ídad y ~acrificio; por 
sostener victoriosa la bandera de Cristo y 
mantenel' viva la doctrina del S¡ll \'adOl', mi­
les y miles de Sacerdotes son víctimas del 
odio sectario, mientral> que diariamente, ante 
el altar de su Dios, piden perdón para los 
extraviados y la ¡¡alvac:iólI del mundo entero; 
por ,Jesucristo, y sólo por sel'vil' á .Jesucris­
to, se lanzan los Mision~ros á remotos y sal­
vajes países á convertir á los idólatl'as, ¡j, 
lievar la luz de h~ Revelación á los infieles, 
'el derramar su sangl'e y moril' en suplicios 
espantosos, atados á un árbol ó suspendidos 
en una cruz; por Jesucl'isto, y por seguir á 
.Je~llcristo, nacen esas gl'alldiosas institucio­
nes cristianas dedicadas á alimental' al me· 
nesteroso, socorrer al pobre, educal' al huér­
fano, amparar al desvalido é in:>truir al ig. 
norante; por J esucl'Ísto, y únicamente im­
pulsadas por el fuego de su encendido amor, 
muchas almas abandonan el mundo del pla­
cer, dejan los halagos del goce, desprecian 
las riquezas, arrojan lejos las comodidades 1 
se dedican á. imitar la vida del Maestl'o, á 
continual' su obl'&. inmensa de la l'ehabilita­
eión humana; en suma, de todos los puntos 
del Universo se eleva Ctmstantemente al 
Hijo de Dios un conjunto majestuoso de 
bimnos, de plegarias, de SÚpliCllS, de expia­
ciones, de sacrificios, de actos fervorosos de 
alabanzas, acatamiento y sllmisión y de mor­
tificaciones, de penitencias, de éxtasil'! des­
lumbradores, ñ~ arrobamientos místicos, de 
amores espirituales, de los más inefables con­
ciertos del corazón, de las armonías más lu­
minosas del alma, todo lo cual forma miste· 
rio::!a. ti imponente nube que alfciende basta el 
cielo, al'rastl'ando consigo todos los santos 
afectos de la humanidad y todos los movi­
Ulien~s que en busca de la justicia y de la. 
virtud se levantan en la racional inteligencia. 

Es indudable: la profecía está cumplida 
en toda su plenitnd y con exactitud asom­
brosa. Desde el instan le en que el Verbo es 
elevado en la cruz, todo lu atrae á si, las 
gl'an¡les virtudes com,) los profundos odios, 
los sentimientos inefables de pureza. y santi­
dad como lo~ pel'versos in¡;tintos del abol'l'e­
cimiento y la ira.. Los incrédulos, los impíos, 
los herejes, los blasfemos, todo ese conjunto 
monstr'uoso de mis61'ia y depravación, todo 
se encamina resueltamente á negar á Cristo, 
á despojarle de su divinidad, á. nltrajarle.Y 
escal'necerle, no compl'endielldo aquello~ en 
su soberbia que con esta negación contl'ibu­
yen por modo eficaz al cumplimiento de la 
profet!ía. Los hombres de fe, las almas senci­
llas, 108 corazones buenos é inocentes caen 
de hinojos ante la cruz, y tl'abajau siu des­
canso porque sea alabado, glorificado y ben· 
decido el s.:l.Cratísimo nombre del Salvador 
en todo el Universo, y porque se extiendan 
cada velJ más su gloria y su culto ..... Y es 
Q.ue en la vida del mundo no se encuentra. 
idea alguna grande, ningún pensamiento fe­
cundo y elevado, ni sentimiento de suprema 
justicia, ni de rect¡¡ verdad qllc no se refie­
ran al que murió en el Gólgota.. Jesncristo 
aparece aHí como centro al cual se encami· 
nan en su vida privada y en su vida social 
todos los pueblos y toda.s las generaciones: 
desde que fué elevado en la cruz, el Salva.­
dor todo lo atrae para sí, mostrándose en el 
Santo Madero como perfecto ideal al que ha 
de ajustarse el hombre en su obra de regene­
ración, pues que su divina leyes la fuente 
del progreso, como es el alma de la Historia. 

FrcLIPE DB PINTO y ONRUBIA. 

EL CASTELLANO 

El poder del miedo. 
Prescindiendo de la autenticidad de las 

llamadas profecias de San Malaqnía!l, auten­
ticidad negada pOI' muchos, pel'O defendida 
por otros en libros verdaderamente peregd­
nos, es evidente que el sobrenombre de Lu.­
men in ca!lo con que en aquellas está. desig­
nado León xnr, le cuadra maravillosamente 
á. este Pon tifice , cuya nutridí~ima colección 
de Encir.licas y documentos apostólicos son 
el má.s rico y oportunísimo tesoro de doctrina 
legado á la presente generación. Así tenía 
que ser forzosamente, dada la lll'ovidencia 
sapientísima con que Dios vela. 1'01' su Igle.­
sia, otorgá.ndola. en cada época lo que más 
ha. menester. 

I,qllis n.rdlm.S ó fuego ardiente !'le llama á. 
Pío X en l:l!'l mentada!! profecfas; con lo cual 
parece designarse que la nota caracterí:o\tica. 
del actual pontificado ha de ser la. acción 
católica enca.mina.da á poner en práctica la~ 
ensetlanzas del pontificado anterior. 

'l'al es siempre, corno lo atestigua la. his­
tQt'Ía, la conducta de la Iglesia. Pl'imero ilus­
tm el entendimiento con el esplendor de las 
¡loctrinas que ensell.a. y pl'opaga por doquier, 
y luego Ia.s encama en la vida de la sociedad 
por medi/) I\e instituciones y organismos per­
fecta y !labiamelllf. I\IlQptados á las necesida­
des cle ellda época. Así Dio!l cr'eó primera­
mente la. luz en el cielo, lumen in cm!(), y 
despué,; de la. luz el'e6 el sol, igll/'s arden.<i, 
<¡ue es actividad y calor, y vida y fecun­
didad. 

y aunque la luz y el sol (por más qUt:J 
S'!/lIl muy diferent.es UTli\ y otl'o), van siempre 
UJ:idn9 en el firmamentr¡ de la Iglesia como 
en el finnallumto material, cosa cierta es ":le 
Ja. luz ha de pr'ececle,' IiIhmlpre al sol, cnmo le 
precedió en los d(¡¡,s de LL creaciÓi, del nni­
verso, Pel'o una vez creadlL la. luz, quiero 
decit', una vez proclamadas y propagadas las 
en~et1all;r.a~ de la 19lesia, es neceRario encar­
na.rlas en las costum bres, en las institllCiones 
y en todos los diferentes 6rdenes del orga­
nismo social. 

... ... . 
Quel'elllos dar á. entender con el recuerdo 

ó con la indicación de esta doctrina, que ya. 
es hora de comenzar de veras al. hacer algo; 
ya es hOI'a de oponel' acción CO,itrn acrió/l, 
como dijo León XliI en los últimos anos de 
su pontificado gloriosisimo en su famosa cal'­
ta al pueblo italiano. 

e Tra.tal.ndose-dijo-de la secta masónica 
que todo lo M invaaido} no es l'!Oficiente po· 
nerse en guardia contra ella. Hay que salir 
al campo y afl·onta.rla con valor. Lo cual 
haréis vosotl'OS, amados hijos, Dponumdo 
prensa contra pre.lSa, escuela contra escue· 
la, sociedad contra socíea,ti, congreso contra 
congreso, en una palabra: AccróN CONTRA 
AccrÓN.> 

y d~spués, insistiendo sobre 10 mismo, 
termina aquel apostólico docllmento con las 
siguientes palabras: 

-Amados hijos: en este momento la Reli· 
gión y la Patl'Ía os hablan por nuestl'a. boca 
¡Ea! Oid su compasivo grito; levantáos uná 
nimes y pelead fJaronilme'lle la batalla del 
8efl,or. Ni el nümero, ni la osadía, ,¡i lafl4er$u 
de los enemigos ()S deben amedrentar, porque 
Dios puede más qlle ellos. Y si Dios está á 
vuestro lado ¿qué podrían ellos contra vos­
otros? 

¿Qué cat6lico medianamente ilustrado no 
está convencido y plenamente persuadido de 
todas estas enseflanzas de la iglesia? Pel'o el 
DIal no está. en la falta de ensellanzas, ni en 
la falta de convicciones; Ó, por mejol' decir, el 
mal no está en la falta de fe. El mal princi­
pal está (digámoslo ya sin eufemimos) en el 
miedo, 

• ... * 
Recordemos á este pl'opósito algo de lo 

que se conmemora por la Iglesia en estos días. 
(,Creéis qne si no hubiera. sido por el 

miedo, por la cobardil\. y por la villanía de 
Pilato (que fué el mas inicuo de todos los 
jueces de la tierra), hubiera muerto aquel 
primer Viernes Santo Nuestro Seflor? ¿No 
tenia por ventura aqnel Presidente á su dis­
posiCión todas la.s fuerzas de la gnarnición 
romana, á. eu.vo empuje no hubiera podido 
resistir el envilecido pueblo judaico? 

Sin embargo de lo cual, por el respeto 
humano de Pilato, 'Por el miedo de Pilato 
á. pel'der Sil destino y las cOl!'odidades de la 
vida. fué condenado á mnel'te Nnestl'o Setior. 
y por eso en el sfmbolo de fe (dice ingenio­
samente el profundo Cardenal Pie), no se 
dice que Jesucristo padeció bajo el poder de 
Anás, ó de Caifas, ó de Judas, ó de Barra­
bás ó de los. Fariseos, sino bajo el poder de 
POtwio Pilato. Lo cual vale tanto como decir 
que el respet.o hnmano, la ftojedad egoísta, 
la cobardía, el miedo, fueron los que conde­
naron á muerte á Jesucrist.o. 

y hay que observar, para que más resalte 

Ila tremenda semejanza entre los católicos co­
barde~ y Pilato, que éste confesó la. inocencia. 
de Jesucristo á la faz de todo el pueblo; y no 
la confesó una sola. vez, ~ino repetidas veces 
y con toda solemnidad. 

También muchos católicos tienen fe in­
conmovible, también creen firmemente en 
.Je!iueristo, en la Religión y en todas las en­
senanzas de la Iglesia; también creen porque 
lo dice el Papa (que es CQ!DO si Jesucl"Ísto lo 
dijel'lIo) en la necesidad de ¡Ielear varonil­
mente coutra el enemigo en todas parte:; y 
en toda.s las órdenes del organismo socÍlLl; 
pero ¡hay! el miedo puene en ello~ más que 
la. fe, puede mlÍ.s que la palabl'a del Pl:I.pa, y 
¿por qué no decil'lo'? sin una gracia especial, 
el miedo pnede en ellos mucho má.s que Je­
sucristo. 

• ... * 
lJa conducta que sigue el católico cobarde 

en tiempos y lances de per~ecllción contra la 
Iglesia, se amolda generalmente al mismo 
patrlJn rle la. que sigUIÓ el cobal'de Presidente. 

He aquí las pl'incip¡~les etapas de la con­
ducta de Pilato en el proce~o de la llasión 
de Jesucristo: 

I.a cobardía del Presidente, que desde el 
prime .. interroglltorio se convenció de la ino­
cellci.~ del I'eo y de la envidia mortal ¡¡Ile á. 
su!"! ¡l(,lIsadore~ les dominaba, qui~o inlübirse 
del (;ollocilniell ti) dc esta CIlUlf<l, cuyo.':! autos 
fuerllll remitidos con el reo á. la jurisdicción 
del Rey Herodes. 

1'[11.8 110 habiendo podido t>ilato inhibirllfl 
de esta. caU!la, bU'lcaba tra1;a~ con que podel" 
libertar ¡í. .r esú,;, de cuya inocencia estaba 
plenamente convencido Se le ocurrió al efec­
to al cob,u'de .Juez qlle, puesto que el'a la 
P¡~'\ella. y tenía que indultar á. un I'eo, quizá. 
podría Jibel'tar de la lIIuelte á .re~ucl'isto en 
cumplimiento de esta costumbre legal. Así lo 
propuso al pueblQ; pel'o el ~ueblo, que por lo 
vi~tfJ iba cOlloeiendl) que d Presidente tia­
queaba, pidió el illdult'l tie Bal'l'aMs, y por 
lo tanto !le le frustró á Pilato estiL traza, 
como tambíén le había salido fallida la otra 
á. que antes apeló, consistente en dar palabra 
de que castigat'ía á. Jesucristo (por más que 
era inocente), á ver si de esta llIallera las iras 
de aquellas fiel'as lile aplacaban. 

En esto la mujel- de Pilato, Ó, como si 
dijél'amos, su conciencia, le advierte que no 
condene á aquell'co. Pero ni el conocimiento 
de la vel'da.d, ni E!l testimonio de la concien­
cia, logran vencer la cobardía del Presidente, 
que cada vez va enfangándose más e11 la ini­
quidad, put!S!to que eltaba convencido y pel'-

'suadido de la horrenda injusticia, del infando 
&SiSÍnato qU6 intentaba con:<umarse, 

En vi~ta de lo cual, y pal-a. ver si de veras 
se movían á. piedad ~as tlu'bas, manda awtar 
sin tasa ni compasión al inocente, y ellsei1a. 
luego IÍ las mismas tUl'bas aquel espanta.hle 
retablo de tormentos y de opl'obio!<; pel'o las 
turba.s, ébrias de matauíla, siguen pidiendo 
á gritos toda la sangre de Jesús, azotado, 
cOl'onado de espinas, vestido con la andrajosa 
púrpura. y saturado de oprobios y baldones. 

Al fin cedió la cob;l.l'dia del Presidente 
en aqu~lla por'fía guerl'a crimina.l por una y 
por otra parte, y fué condenado Jesucristo á 
modr entre dos ladl'ones en el infamante pa­
Ubulo de la CI·UZ. 

En esto vinieron á pluar las t,'azas y las 
habilidades de la cobal'día. 

... ... .. 
Por el contrario: cuando sin miedo al 

mUlldo y sin respeto humano; cuando con 
desprecio de las comodidades y la holganza, 
de la honra. y hasta de la pl'opl'Ía vida se 
defiendp.n con entereza y valentía los dere· 
chos de Crist.o y de su Iglesia, los resulta­
dos SOIl diametralmente opuestos. Véase la 
prueba: 

Los Apóstoles, después de la. resurrec­
ción, proclaman paladinamente por aquellas 
mismas calles y plazas de ,J erusalén la divi­
nidad de Jesucristo, ante los mismos pode­
rosos enemigos que explotaron la. cobardía 
de Pilato, Estos les mandan que callen, pero 
los Apóstoles no obedecen; les amenaZIlIl, 
pero no se a.sustan; les azotan, pero no tran­
sigen; los persiguen fel'ozmente, pero no ce­
jan en su hel'oico empeflo. Por fin los decapi­
taron, los crucificaron, los desollaron y hasta 
les frilleron; pero la Religión ca.tólica triunfó 
de esta manera en todo el mundo. 

Mirense ahora lo~ católicos en estos dos 
ejelDpla.res, de cobardía el UIlO, y de entereza. 
apostólica el otro. 

¿Á. cuál de ellos convendrá imitar y pa­
recerse? ¿Á los va\ientes ó á los cobardes? 
¿Á PillLto ó á los Ape)stoles? 

y ¿á qllién habrá que obedecel'? ¿Á la. 
sinagoga de Sataná.s q.ne nos manda call~r y 
no obrar, Ó á la IgleSIa que nos manda, en 
nombre de Cristo,cl'eer y obrar val"Onilmente? 

J. MARtN DEI, OAMPO. 
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I El) la calle 
de la AJl)ar~ora. 

Ninguno de los Evangelistas refiC¡'e la 
circun~tancin conmovedora y terríhle del 
encuentro de ~Iaria con su hiJO .'n la calle 
de la Amargura; no siendo po!'illle 1'a1.Onar 
esta omisión, si no es considerando q \le se 
pr-efinó ellcomendar al tesoro tradiciooalla 
custodia de una t'scena, cuyos ddallcs no 
eran para consignados con la suhlime con­
cisión que es norllla de las sagr3(las letras 
del Nuevo Testamento, ~~ra uo lliuceiO lan 
grande, Lan rico en l~nsciiClllzas. tan ahru· 
mador por los sentimientos II'Ie SI! pll~ieron 
en lucha, (lile en ninguna de las I"nguas 
('onucidas !rahía pal3hras hábilpg parll en­
carnar, sin eil'cunlnl(uios f(UP. c>nfrian la vi­
veza MI pCllsamiento, el.lolor y el amor in· 
finitos ¡lile se agiga ntan y 1" ¡crt'Sl18n 801)1'/; 

la hllruar<i hoslilic!ltd del 01110 para vencer· 
le, esti!llLJ la nd!) la fibra rl¡l 1% i nsU ntos 
n.alllra¡'~s de la compasión y la henevolen­
Cla, v ulla vez vcncl.\os, v(wcer-se ellos .. 
si mismos y entreiarse de nuevo al supiicio 
para salvar á los ver.tuRoS 

Cristo pasa un rlia entero sin ver tí su 
malire, cllando más nece:;ilado se halla de 
la palabra suave de ese amtJr que n:ulie de· 
fine, ¡¡ulI(lue á lodos IIOS cerca desde la 
cura; de ('se amOl', que si 110 es divino, 
I)ólo es pOI' deSl1l'rollarsll en COI'aZOlles de 
barro~ ele es(~ I\lllor elevndo en María, en 
su illeüible consorcio COII el Espíl'it u Sanlo, 
á la llIajesln r1 de elllazar' 1m SIlS emociolles 
lo Clue en la tierra hay de inmaculado en 
la tern UI a, con lo que hay de poderoso en 
las vehcm)(~llcias de la ternura lj¡~ la gloria. 

AU:llldollado de sus discípulos dl"\Iu(.s 
(Iel SUitO!" eje san~I'e; traicionado por J utlas 
á q UUlII haLia cOIIsidernl11J como ami~o; ma· 
nialado por Maleo a ({uien restituyó mila 
gl'osamentn á la integridad de la vida; azoo 
tado y nj'g1<ÍO en casa del Pontífice por los 
que anles quisieron hacerle Hey; desangra· 
~o por la Ila¡;elación que rasgó su carne de­
lando sus huesos al d('scublcrlo; allorelendo 
á presencia de los I'l'íllCipl's del sacerdocio, 
sin qlle pudiera alegarse motivo por el (:ual 
se le herid; escarnecido y burlado como loco 
ante el pueLlo que días antl's le habia ben 
decido; selllenclado á mller~e y pospuf'slo á 
un ladl'ón y sedicioso illfame; cflronado de 
espinas para vilipendiar en él los símbolos 
del poder real; cargado con la (;I'Ut y hecho 
t!lludillrio de las tUl'bas; acongojado en su 
alma mas por la illjuria que por el c;lstigo, 
exánime y agonizante, aUllllue como I)IOS 
se sol>l'epone á todo humano selltimiento, 
como hombre ansia deposital' en f'l sagl'3.I'io 
augusto de sus consuelos la última la~rifll~ 
de sus ojos y el úllilllo beso de sus penas: 
qUIere Vf'J' á su poLl'e madl'e. 

Maria hace el mismo ti.~mpo que no ve 
á Jt>sús; \lero.completamelltt~ iustruida de la 
misióll que El trae á la tierra y tlel inícuo y 
L1'ágico lin que hablan de dadt', lIolJresallada 
en cada hora del dia, al oir los vagos ecos 
dellumulto y el despeluznante sonido de 
las troll\~elas tlue allunCla la sentellcia de 
eXLel'nlinio, el presentimiento la agita; y 
vt'llciendo en ella el estimulo invencible de 
la maternidad, convulsa, Ilálidll, presurosa, 
lallzase por las calles de Jerusalén en hUlCa 
del hilO de sus entl'añas. No necesila pre­
gun lar. La ~:t'iteria. los rugidos de aq uell as 
liel'as '¡ue componen el cortejo criminal y 
deicida la seualan el lugar' de la escerla. El 
nombre de IU hijo llega á susoidos envuello 
en PI'ovocaL:iuoes de odio y l)l'e~onado entre 
risotadas de hur-la, Es fuerte, pero su I'azón 
se revuelve por las atracciones ent.'orgicas del 
cariño, y avivado mas su deseo ahoca á la 
Oalle de la .4mar,Vura, atraviesa pOI' medio 
de las tUI'bas, seabl'e paso elltre los sayont's, 
lanzas, cUl'iosos y ministros dl! aquella 
horrenda injusticia_ 

Todos la miran con asomhl'o, é ignoraD 
do quién es, qué uusca y (JOI' qué va así, el 
alTojo y la resolución de llqul'lIa ullljer les 
sobrt'coge. La rf'Il!'xión se hace lugar y se 
apodera de todos la sospecha de que nadie 
raya en lales heroismos sino es la madI'/! del 
reo, Nadie -se atl'eve á cortar sus p:\sos; no 
la detienen. \lO la estorban, lIay un mo· 
mento de solemne espanto, en que atónito 
el cr'iminal cortejo. nadie escupe á Jesús. 
nadie le insulta. nadie tira de 18~ sogas, 
Iladie le empuja. nad:e se mofa de El, nadie 
le afrenta, ... ¿ y cómo t1stando alli Maria, la 
Madre de Jesús, desolada, que con los 

I brazos ("stendidos, los ('jos desencajados, hl 
.boea a'ierta y jadeante, enne~recido su 
rosll'o con el llanto, el polvo y el sudor, 8U 
I'ostro cadavérico, ahogada, sin más aliento 
para sostenerse, vadla, se desvanel!e y des· 
ploma, como herjda de la muerte, cayendl) 
sobre el ~íj~ de su alma? 

-¡ .. IJO .... . 
-j~adre!. .. . 
Nuoca el mundo babia oído endecha de 



" ., 
más sublime angustia. La muchedumbre 
subyugada por ineludible sentimiento de 
compasi6n, se anonada y no sabc qué hacer. 
si dejar á Cristo abandonado en los brazos 
de su Madre ó prllsf'guir el camino del Cal­
vario, Allí hay muchos cora~onf'S que llo­
ran, incapacl's de violentar los impulsos de 
la naturaleza. L!ls mujerrs que anles habían 
llorado por Jt'sús, apartaron á María del 
hijo de l'US ternuras. j Pohre Madre! La había 
cosladoal{uel ('ncuenlro lanto cumo le había 
¡jrse;ulo. Se hirió la frente con las espinas 
de la corona, chocó su roslro con el madero 
de la cruz y sus labios se tiiieron con la slln­
gre ardif'flte flue brotaha de los labios de 
~1I hijo, rnccndu"ndo:;e su anmrgura hasta 
J¡aeer:;e inlllensa c.mlO lo Pl'a su cariiio. 

iOh Oius! En r¡;te pa~o horrihlemcnte 
InigH':o, pero divinamenle grand(', Ill~ pare 
rrs mas Oios qlJe llunca y no me aLrevo á 
mirarle. [la .. cn ú! rienda suella á la natura 
lezll fUl!li¡;:aeta hasla la an~lIiilia, sin IllIe se 
pscape á tl/:; Inbio!l qupja leve ni á tus ojos 
ulla sola mir:lfia vpngativllj ma!l 'l"if'n ¡in be 
desalal' 1'0 lo grandio:;o de las trrlllll'aS las 
pel'!lccllcior.es á la naturall'za que dpsfalleee 
á fuerza de ellas, debe :->pr' un Uios ,le eSJll'rll 
terrible qtl(', apurálJ,to los medios dl~ facili· 
tar al hulllhrl' el anepenlimirnto, ni acelera 
ni invierte IIIS inslantl·s oe los juieios inexo­
rables Ilue lIegarAIl á más lardar' maliana. 

'focas lodos los resol'l('s del afecto y cla­
mllS callando, para revf'stir, de pn'('cdenlrs 
IJellrl.as, venganzAs ulteriol'es. Dejas qlW el 
rl~lnj marchH; nI) te arretlrn el padf'(~imiell:o 
Ili te rsconoes á su hora, 'j fijan,to en carla 
una el cunlpll/uicnlO de un rf(~si¡;nio, jalll:is 
rwtroeedr:;. Tu lIIarcl13 es ullirol'llll', y (>n la 
(>sfpra de IIIS d('t:rl'tos has sPlialado un plllllO 
tanlo más t¡¡rmillahle eunnto ntá~ s(~ acel'ca, 
y ese ('S el que> dehernos temer en ('sle pa:;o, 
por(lue ha de convl'rtir el CÚlIlulo del clll'i­
iio en explosiones de ira. I~as ansias '1ue 
sientes de ~adl'e, ¡l)h Dios!, ansias (lue sal ¡s­
faces un sl'gurlllo, son ansia~ dI! :lIIlO!' que 
descargal'ás troca,las en j u~ticia vl'ngadol'¡} 
sobre In cah(>za ,II~ Ills que 1)11 han ¡emido 
contigo en la calle de l.a Am4r,~ura. 

M, M ORINO. 

~.lc) 

Surrexit 

i Resucitó! He aqui el acontecimiento de 
uc:lualidad de lodos los si~los Si de (~I se 
pl'escindt', los ¡:randes hechos dt~ la historia 
del mundo quedan sin explicacit'lO. 

un puehlo 1I uc cuando poten tes impe 
rios se d('smol'onan. él se conserva ilJeó 
lume, alravesando lo~ siglos , guanlando 
con solicitud admimole un libro, donde 
eslán escriLos los deslinos de la humanidad. 
Vn OICttro Galileo qlle. en un rincón de In 
tierra, se proclama Oio~-lIumbre; que Él 
hace refel'Írse las IWolp.cias y tl'adiciones, 
aUII de los pUf'hIQS paganos; que obra estu 
pendos prodigios, que hubieran pasado des 
apercibido:>, si sos O$C~7'OI di:;cíplllos, 110 
'lOS los hubípsen transmitido; II1Ie 1TII1rif'sP' 
cubi('lto de ígnoloinia en un patíbulo inCa 
manle, y liando, corno prueha sllprf'ma de 
su ctivinidad, que I'esucital':}, al terc('r dla 

Sua discípulos le abandonan en su 
muerte; los I¡ue ('n vida recibi,'ron SlIS be­
neficios, le desconocen; los que fueron sus 
enemigos, con su propia ~uardia y con su 
propio sello, custodian y sellan el sepulcro 
Han lnscurrido veiole siglos y el mundo 
conmernCl"a aquella fecha, y el puehlo judio, 
disperso, da testimonio de aquellas profe­
cías, y los diseipulos, antes pusilámint·s, 
salen á conquistar las naciones, y desde el 
centro del Imperio Rnmano hastll los confi­
lIes de ia tierra, resuena su palabl a, de In 
que dan teslimonio con su sangl'p; yen 10(10 
el orbe conocido, y ::le loda edad, sexos, 
clases y condicione., se rr~ponde á la pala­
bra del Cristo, entregando la .,ida por su 
amor, y caen los altares de los idolos, y se 
hunden en pi polvo los tronol de los Césa 
res, y un nueyo derecho, recollociendo la 
dignidad del hombre, su~tituye al antiguo, 
y la civilización se asif.>nta ~obre nuevas ba . 
SI'5, y en adelante distinguirá la histol'ia los I 

siglos que caen á uno y otro lado de la Or1ez, 
V al alt'gre vollear de nue~tras campanas, 
proclamando la resllrrecciQn de Jesucristo, 
una voz unánime resplandecerá en todos 
tos ámbitos del globo ¡A.leluva! 

Esta transformación tan admirablemente 
realitada, no puede ser la obra de un !lios 
DI'lerto, sino la obra de un DIOS VIVO. Y .si 
Jen,crilto no hubiere resucitado, 1t1'Ía 'llena 
la fe y (!Iterü la p"edicación en lit nomlwe. 
Por eso una J otra son fecundas en sus re 
sullados, como informadas del f'lpiritu de 
AQUÉL, que re$1eeitando tú entre los mlUf'l08. 

'1/a no muere, porque es el lley de "yer, tú 
lw1J y d, tod06 los ligios. 

Cuand() de ÉL se leparan los pueblos y 

El, CASTELLANO 

naciones, rn uercn, cuando con ÉL se idenli 
fican, resucitan, A.si la historía lo proclama 

Contenplando un dir., desde ¡al! gradas 
en qlle se senlaron los Senadol'es del Pue 
blo Rcy, la magnificencia y grandeza del 
CClliseo Romano, nos parecía leer en la are 
na, COl'! caraclel'es de fuego, el envilecí 
miento de la humanidad, con aqul'lIos gla­
diadores que, pCl'lellCci('ntes á la clase riel 
pueblo, hahian de dejal'8P- m:!tar en postu 
r'as academic4s, para que los patricios, .• , 
¡aplaudierall! 

TamIJién nos parecía (Iue de nquellas 
arenas, iJul'ificadas por tres siglos con san 

I gr~ de murlires, ft'CiIIHia lemUla de cristill 
110$, surGía el resurruit, donde proclam.\n· 
"05e la unidad tle Di08, Padre universal de 
10,Ios los hombre's. se rslalllecia la igualdad 
d(> ~l'iel!(Js y ro llJ a nos, de pobres y ricos, 
de seiiores y sil~rvos, y afirmada allí la re· 
(1ellrión etel IIolJlbre Dios, 8e nos consitle 
I'3l.Ja, no s¡'¡o con la fratcl'llirlad ll!live~1l1 
dü hrrOl,ln,)S ,Iel HerlenLor, sino con la li 
bcrtnd d~ la cbclavllud ¡jel pl'cado, y con 
,a flcuHlitl de mOVl'rnos libl'cmente en el 
elimino 111'1 bit'lI, con cOlll]lll"ta indppen 
dcncia 1 .. los pOI1el'('S LiraniclIs IIIIP. qui('r'an 
subyugarnos. l.os mártires p<Hlian decirnos, 
aun ante las ('aucllas \' la mlll,!·te, somos iI 
hres, vor AQU~:L que I'¡)tullió la~ (',al\\'lIa8 del 
sl'pulcro y salió vidor'lOso de la IIIUl'l'lc 

¡CÓ/IIO ('1 mllrldo, con per'juicio tiP. l!acr 
en los 8nli¡.:uos errOJ'es y r'n la d('~radaeión 
de ¡¡!le le ¡;ad. Cr'isto, p\II'111' olvidnrse de la 
tiúctrina s:llvadQI'a riel Cristianislllo! 

El mllul'alislIlO a que lns :;ocierlalJ¡,s 
li('!Ilten es la d(':';I'ndu('iólI ,1('1 h(llllbl'e ha~ta 
rl nivel de la hl'slia. 1~IiIf)lIc(,s la fuerza 
Imlla s~ impollc, bOlTarldl) de la tiena los 
il'alld('s lemas IllIe lrajl) ,,1 Cristianislllo, y 
1J1lt' súlu 1'1\ Sil lIlano IHI(!,len IJl'illnr etHl 111 
espj¡'ndnrosa. Enlollcl'S el Iwcpsitadn JI 11 sa -
I':i á SI!I' eficlavo tlel lIJa!; aforlunado, !IO Sil 
h"l'lIIaIl0; nllanadas la~ f\'llnte!'as del dl'l'e­
cho. al drsapuI'ecr liria s:llleitín ('tI~r'lIa, la 
I.·y ha rolo Sil 1'I11I:lilH'io, y allle f'lla 110 

pupti"n SPI' i¡;:u:des el ma~natc y el plebeyo, 
y np:.!ado 11 tlP.stl·O ¡d lo ori~(>n no queda lilas 
frlltl~l'llidad Clttl'l' los hombrps 'Iue la exis 
te/ltt" "n!re lal fiera' de los !Iosll"es. 

¡,f)4)ndp está d remed io! En Reluel Ojos 
que ha resucitado, y (Jlle Si('rnpI'I! Vlvif'lItc, 
por m"dio de su (joctrina nos a5e~llra la 
resurrección, ongma pl'l'ciotlo, y por sí sólo 
suficiente para dignificar al hombre y para 
Jo!vantar las sociedadps. ~ulo COII f'a;to lielll'n 
realización prrfecta los grandes I"mas bas­
lardeados con que SI! pretende em halleal' á. 
lns multiludes, sin vrr que son hijos legí­
timos de la doctrina católica. :::ólo en psta 
se da la igualdad de torios ante el derl'cho 
y la justicia, porquc' lodos son iguales ante 
bios; la hbertu.d para practicar el bien, '1 
no el mal, porque ,"ste redunda en perjuicio 
de la sociedad· de la q\le lodos forlllamos 
parte; y la fr'aternidad uni ... ersal, en la que 
todos, como hijos de un mismo Dios, sin 
d islinción de puehlos, I'a~as y cOlldiciones 
encontrarnos siempre al hermano; si ps 1'0-
dt'roso, para escuchar la qUf'ja del Mhil y 
procural' su remedio. si es rico para atender 
con su rabundancia á las necrsidaltes del po· 
hre; si es patrono, para no tratar como lilA 
quin:l al oLr'ero; si es noble, para considerar 
(1 ue la sallgre del Hedéntor lrs ennobleció 
a todos; si es menestral. IJara no drfraudar 
con su tI'ahajo al hl'l'mano; si es pobrp., para 
no acumular' (>n Sil pecho odil) contl'a el 
rico; y todos, para vivir rn la tielTa la vida 
de la paz.y del amor. Tal e~ la ":oclrina lJue 
con su resurrecci6n confirmó Cristo, esta­
bleciéndola sobre incounlOvible hase contra 
todos los esfuerT.os de la impiedad. 

POI' cs') la palabl'a que en f'stos días pro 
n uncia la Iglesia católica, j RESUftREXIT!, nos 
e~ tall gratá; I'llrque !'c n u [!ciar a ella es re­
nunciar ti toda la grandeza del hombJ'e, ':! á 
todo orden sOcial. Por es,) en todos los ám­
bitos del mundo, á la prllabra de la 1~lesla 
jResuciló!, contesta unánime el pueblo C/'is­
llano ¡Ah'luya! 

TIBEIUNO. 

. 
La entrada 

de Jesucristo en Jerusalén. 

Siempre que reflexiono sobre la ingra­
titlJd (' indiferencia del puehio hebreo, me 
quedo sin entp.nder ese cambio tan repen­
tillO y entusiasta eoo que hombres y muje­
res, jóvenes y ancianos, salíeron al encuen­
tro de Josús en su última entrada en la ciu­
dad de Jerusalén. 

¡Cómo, me pregunto, una muchl"dum 
bre de gentes, tendiendo por el camino sus 
vestidos, cortando. Olros, ramos de ál'boles 
para colocarlos á su paso, y tanto los que 
iban delante como los que venían detrás 
diciendo en alta voz: ·Hosanna al Hijo de 
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David; hendilo sea e: que \'jt'nc en el nom 
bre Itel Señol'; hosannll en los más alto de 
los Cielos? 

4Qué júbilo esesle! ¿Por qué expresarse 
los judíos de Ilnn manera tan desusada! Por 
ventura, i.no era aquel el pueblo á quil'll 
tanlas veces se llamó 11 lIro de corazón, de 
dura ccr'viz ~ 

Es, se~ores, (lile en nr¡ u.-lIns exteriori· 
dad('s, tan chocanll'lS a la visla, St~ realizaba 
lo que el Jlcnl1ltimo de los Profelas mcno 
res, d<,spu(\s tie la cllulivid:td del puehlo 
hl'hrl'o en Jerlls.'llt\n, u nos cineo sif!los antf'S 
efel nncilllienlo Ilelllornhre.llio:!, el Prolcta 
Zacarías les hahla IH'pdicho eon c~tas signi 
ficllll vas pahbl'al': .I\I':.!f)cijnll' mlldlo, hija 
de SíÓIl; canla, hija dr 1(!rusal,',¡¡; mira que 
lu IIpy v'~rldr:i ó. tí juslo y salvaoor. gl Vf'n· 
drá lJObre v sentado sflhre \lna asno \. vn 
pollino, hij;, de aSIla" • 

Tal era, en ven1ad. ,,] aparato hllmiMe 
C?O i{ ue el Rey de Hnyf'1 ~nlrab 1 fH) Jo?rll5a­
h'n pllra ser Ilroclamado Rry por la nación 
hp.lwrd. 

y PO esle rnomPrlto sllpr'crno ,le 811 pro 
clamnción, hrotl; tI!!1 ,~nr;w'," de los Isrnrli· 
tas 1'1 srnlimit!11tl' lIohillsilJlo de IIrnor .. ~rn­
litlld_ ~(jlo ('lIlonc('s apl'<,(!ial'on 1'11 Sil 'justo 
valnr las (Ibr':¡!> IWIl'3\'illnsll~. los hrll"ficios 
illcalculal¡[es de' :111111'1 hijo dt'1 al'h'sano, 
cnmo vul:.:afllll'nte I(l Ilall:ah.11l Cnn 5enli 
do pr:ielil:n rpcordt) lI'IIJlllla illllll'r:5:l 11111 
durnlH'e rf,lutlitla PI) J"rlls:III"fj para ccll!hl'flr 
la Pascua, lo:; "lIr('I'/IlOS ~ IllIielle,: hahla CII 

1','1(10, la \' ista t!:Hia á I .. s eif'g.l:->, el movi 
mÍ<!nt() á los t'llIidos, v.da a los tlllll'rtllll, 
amparo al Ij"slo(l'aci:/llo, CII1ISIII'I0 á Irl villda. 
so(:ono al pnbre. 01 1 111 ('11 to a IlIla 1II1lllillld 
hafllhril'ula, d('~aITollan"o efe lodos rtlodo:! 
y c,~n llldilS 111m "f'nl'lir.I'I1f~in univrrsal, 
(IIlR cornp~lsión sin límites, \lila C::lridall, 
lIIl I mor ~in s('J1l1'janzn. 

:"lada m:ís jU:llo qlle>. Cllfl'flSpOlldl'r con 
l'rcol'oriIl\WlIlo nI t¡UI', (t\ll'alll(~ Sil victa pú 
hlien, Iwhiase lIIallifeslado un hiell/tcchoJ' 
c¡)lIslan 11', 

I..el~CIÓll utilísimR 'lue los hahilanlrs de 
J('I'usnl.;1l 110 dan eu pI rccihilllientl) h('clh) 
al ~nlvadol'. ~1(),ll'lo de imitaciún, por nu(~s 
lra partf', al recilJir ('n lIul'slms almas al 
,vez mattjuetlf.S, 1'11 cumplilllit'ulo deltl'l'rer. 
rr'ecl'Jlto dI> der'eclu) eclrsiastico. 

Apreslll"\ monl)S, )lues, á pr('varal'1c un 
fJ()SI)('dllje díRflO de ~u grandeza; salgamos 
rl su ellcuentl'O despojándollos del sucio 
ropajf' de 11 uestr'as pa:sioru's. dp. nUf'slros 
vicios; RI'I'Oj('IIJOS en ~u obsl'quio ralllOS, 
~.allllas replp.tns de virtlldes; al menos, de 
buenos propúsitos para el pnrvl"nil'. 

y en !JH'dio de esta Semana Santa llabre 
mos obtenido un grande Iriunfo: (~I dI" I'l'ci 
hir I!ual cl1rrcspondt', Iflpdiaul<' una sin(!I'1'a 
conf('siólI de nuestros pecadlis, á b Sobera, 
nía y Salltidad Supremas. 

L. AI.VAREZ ~4ELI.AOO. 

.5t"~ 

Jesús en la Granja 
de Cietsel1)aní. 

~ Et fnctus ellt alldor eju., 
.icut guttlC sanguini8 dtlcu­
rrentis in terram.1) 

(Suc. CAP. XXII-V. 44.) 

[)~spués que Jelucl'isto, Seiior Nuestro, 
c~nú por' última ,ez con sus discíplllos, ins­
tituyendo el A uguslo Sacramt>n to de la Eu· 
car¡~lía, se tl'asladó con ('1I011 al monle de 
las "li as; y habiendo llegado á dicho lu¡.:ai' 
les (hce: -Orad para que no entri\is en ten­
tación'. Se retifa de tres dI! ellos, que le 
habian seguido un poco más It>jos, á la dis 
taneia Colmo de un tiro de piedra, y pueslo 
de rodillas, exclamo.: '¡"adt'e mío, siespo­
sihlt', aparta de mi este cáliz: no obstante, 
hágase tu voluntad, y no la mía!. Y despUl~s 
d.!: halJer sido confortado pOI' un Angel, pro­
sigue el evangelista San Lucas dicit'ndo. 
-que cayó eo una vel'darlel'a ll(tonía y oraha 
con mayol' inlención ; oyen aquél momen­
lo fUi', cubierto de un sudor (lomo de gola 
de sangre que cala h~sta el su('to 4 

No han faltado quif'nes hay:m rechaza­
do la autenticidad dI! los vel'slculos 43 \' 44 
de este capitulo XXII de San Lueas, 'fun­
dándose en '1 ue 110 se ba lino ,1ichos ver­
siclJlos en algunos manuscl'ilos antiguos; sin 
emhar~o nadie p:Je,le en el dia f1e~ar dicha 
autenticidad, después de la dl'finieión dl'l 
Concilio Tridentino; mucho más, cuanuo en 
las versiones más antlglllls, como en la Pe­
ofúlo, en la Itálica y en los manm.critol5 
mayúsculos de los siglos VII, VI Y V Y hasta 
en la del Sínaí sc encuentran. 

!\Ias dl"jando aparte esta cueslión de lA 
aulenticidad, que ningún católico pone hoy 
en duda, suele discutirse enll e los mi~rnos 
acerca del hecho fisiológico del sudor de 
sangre, 

¡,Fué Rlilagrhso Ó puramente natural? 
NI) seremos n(l~tros quien~ ROS atrevamos 

:F ....... ---

á dar una contestación categórica, aunque 
si expondremos nuestro parecer. 

Es cif'rlo, que en las obras do Fisiologia 
no se menciona á la sangre entrc los COllS 
tiluyentes del slJdor, qué st'IJo se compllne 
de ligua, saltos, IIrrA, ácido sU1iúrico, iodi· 
cios de matl'ria colorante, sulJslancinsgrasas 
y ácidos volátilt's; pero teniend.(1 r.n curnla 
el papl'l predoll1i r.ante que ell la SrCl'eCI(1Il 

del mismo ('jercen la elrculacióo sallRlI ínea 
, y la inervaciólI, ¿no se p.)Jria slIponl'r que 

el estado de agon R, rle terror, de 8n~lIslla, 
la excilación nerviosa. la (.'nsibo en 'lile 
lodo el organismo del Oivino 'Iat':ltro se 
encontraha pUlto producir 11113 hipr'rten!llón 
vascular I]lle diefa por r{\sultado el que 
811lld copilJsisi mo ¡!J(tor fuese san~u illo 
lenlo? No IIOS parece un ahsurrio el adllliltr 
eslo, mucho mas si St~ tiNH.' el'! cllenta q lIe 
ulla de las causa:; (Iue lIIás el.ntribuyen á la 
lrasulllclI')11 de la s.IlI~l'e ('S la h'lIsiórl que 
tstc líquido ejerce e'. la slJl'erficip. interna 
de los Tl!SflS v los f"nólllPllttS Ile cndosmose 
ce)¿tríluya ijlj¡> pueden v('rifiearse ti travl';s 
rle sus pnl't'(les; de lIlaOflra. '1I1C todo 11) 'lile 
sea capaz de> aumeula¡' la tensión de la Siln­
¡:re, como la excitación Clfl (lue slIl)onemo8 
al Divino Salvador, y de favorecer las co 
rril'nL('s ellrlO!olllJó\iras centrifugas, 011 rJlpn 
tal'á la c:tnLidad de Illasl1lo sanguíneo fU: 
h'ad'J, y 111' cunsiguipllleconlrlbuirá, no sólo 
á (Iue sllan lIlás abundaol('s los liquidos se 
gre..:ados, • Jj,w,.rentisin terram .• sillo que 

I IIItluirá t:l:tlhit"n en la call1lall de éstos. Por 
otl'a IIurte, l:ts p:lI'l~dps Ile Ins vasos obl'(ln, 
hajo cim·to pUlltO de vista, sohr'c la parte de 
la saJl~re flUI' los Illravi(,s3, como vCl'dalle· 
ros filtros, y así como I~slns no lJ!'rlllitell el 
PI1S,) á 13s disoluciol1f'& ,It! allJúlIlin&, de al­
lIIilMIl Ó de gtlma, sino h~j() \lila ruerle IJI'C 
sÍtJn, f/:;í all uellos sólo d('jall ]I:lsar el agua, 
algunas sales orp¡ánicas y el azúI:ar cuando 
la tensión de la sarlgre Cli (loca, J"~ril CUI,n­

tlo esta lenl:\ión ;1111111'11 1 a se ti Ill'an lambit!n 
caulidudl's, más tÍ 1I1pr,os consirlcl'ables, de 
otros prlllcipios de la misllla; no sielldo, 
por lanto, imposible, al pDr'lwer', el sudor de 
san!!"e. 

Tr(Jiendo en cuenla esta~ cOrtsid~I':Icio 
nes 110 eJ, pues, extraiio, 'lile Aristóleles 
afirme f'n su libro a." .,I)e lIistor. animal. 
cap. XIX.. que el hombl'e Jlurde sudar san· 
~I'e 1'11 UII momelllo de ar.guslill y f'xcesivo 
terror, y (lile el1 las páginas III a la :¿07de 
la Vil' lit' Mgr. Rey se cilen hechos sellle 
j~lIlPS. que parecen no 1111 ber tenido pOI' 
,:ausa mas que un OIovlmimiento ualural. 
Los mismos racionhstas se valen lÍe esle 
argumento para negar la I)ivinidarl de Jo:'''J 
cristo, sin ad vertil', que ('sle nllSIJlO pade­
cimi('ltlo, siendo, como fué, voluntario, s 
la mayllr pr ul'ba de la mi::ómn. 

r, BaSCIftaaa-f.amda f. de Varga. 
ÚJII Nava/moralclI, 25 de Mano de 19U. ............... 

INTERESANTE 
No noa hubiéramos atre-rido á mermar ni nn 

I mlnimo espacio á. nuestro nlÍmtlro de boy, consa­
. grado á. cc>nlDemorar el lupticio del G61gota. sino 

fuese porque de conmemoraciones IIaoto", fJe' trata 
también. 

Su Santidad Plo X ha in.itado al mundo;' cele­
brar el Quincuagésiuo Aniversario de la Inmacu­
lada. El Emmo. Sr. Cardenal Primado, que sigue 
al Papa ('.()mo la 80mbra al cuerpo, ha rrcogido la 
voz pontificia, haciéndola 8uya y transmitiéndola ;. 
loa fieles, y como el Cardenal Sancha y su~ fieles no 
80n sino una 80Ia cosa, ¡qué herulOso e8pectAculo!: 
allá han ido al Palacio Arzobi~pal, y en reunión 
presidida por el Ilmo. Sr Obi.po Auxiliar, el ve­
nerable Cabildo de Curas ptirrocos con todoa tM 
P!'ellidenteB y Mayordom08 y Directores de toda 

: lal Asociacionel católicas establecidas en toda. lal 

~
' Igle~ia8 dI! Toledo, le han ofrecido á porfia, "!lU 

relado, y con tlrl entusiasmo. que puede IIsegu­
raue, desde IIhora, que en los homenajee á la San­

, t(aima ViTgen la Imperial Ciudad irá'¡ la cabeza. 
Aparte laa 80lemnidades extraordinarias que en 

el mea de Diciembre tendrán lugar en la ~anta 
Igleaia Catedral COIl inusitada pompa, porqlle en 
('110 pondril de cierto el mayor interés el Jo:zcelen­
tlsimo Cabildo, S8 celebrarán desde !Ilego fiestas 
mensualel, de Pontifical eu todas las Parroquial; 
Comuniones generales meU8uale8 también en loe 
díal y en lall Iglesias indicadas; Sermonea, Acade­
mia., Certsmenee, Peregrinaciones ....• j Ah!, , d8l­
pecho de 18. judíos, el Salvador resucitó y "ive: " 
dtlspeoho de difioultades y estorbo., la Iglesia cató· 
Iica le mueve yanda. 

EL CASTELLANO. que es el último, elmenoe digno 
de loe hijOll de J8IllCrilto y de la Iglesia, h. que­
rido,oon todo, levaotar acta de SUI triunfoe en To­
ledo el dI. en que le recuerda¡¡ 80S amargutll en 
Jerusalén, 

Loe detalles de aolemnid.des y fieaea. ycndrio 
luego. 

IMPRENTA VIUDA j HIJOS DI J, RODRtGUKZ 

SANTO TOMi, ~.-TgLll:FI)NO 61. 
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! Pero la Cruz no es sólo Cátedl'a: es talll-¡Mujer! Verdadera Eva madre de lodos 
los vivümfes; se tú la vidlL y la esperanza de 
todlli\ lo~ peeadores, al pie de este árbol de 
li\ pruz en que te encuelltl'il~; la Eva del 
Paraíso, al pie de Otl'O árbol, el del bien y el 
mal, aceptó la muerte de SUH hijos, 

¡Mujer! Bendita entre todas la~ mnjet"es; 
te encomiendo il la humanidad entem pilra 
que vea en tf el al'co i"¡s á donde volver los 
ojos en las bOI'l'/l.scas de la vid!\. 

Por/lile tú flliste elegida de!o\de el prinr.i­
pi.- para repiLrar cOllmigo el derruido edifi­
I:io de la hnmulJ& naturaleza. 

j)ortlue tú eres la elJcogida para dCl"ramar 
t'n su cOllcientia las gracias que le esto,V me­
I'edeudo desde este ignominioso pa.tíbulo. 

l)orque tú el'es el urca ~anta drlUde "dejo 
dE'pol'itada la ~l1ma de verdade!l necesarias 
llam. la ~alud del mundo 

Porque tlí en-.s la segunda columna l1el 
nndlUroso 11l1erto por (londe han ne paslu' los 
Ilwrti&les par¡L lIeg-.u á la consecudótl de SIlS 

gloriosos destino:,.;, 
Por'que en tf se completa el cuallr'o de la 

redención, IUltíte!lis rlel t~uadl"O del Par'aíso. 
Porque tú eres y serás la luciente aural'n. 

que, I'eplegando al occiden te dtl Ills pa~adas 
generaciones las sombras de la ley mosaica, 
alumbrarás las futuras, con los esplendores 
de la. nueva ley que dejó promulgada, 

Tú, !'epresentlLCiólI y figur'a de la Iglesia. 
milit/lnte, COIIIO der1o!'itul'Ía que ha.s ",ido de 
la vel'dad ~ustancial, sirvtl de modelo id 
mundo para que de ti aprenda qlle, pl!r'lto. 
liando, se gana R 10il }Iel'~t'gui!lor'es; suflÍt-'ndo, 
¡';(l triunfa de 108 Liranos; I'ogando (>f.I' t'1I011, 
se velll;e á los calumniadores, y apurando 
antes rellignadamente el cáliz dtl la. amargu, 
/'a, 80bre la cima del propio Ci.llvitrin, ~e 
adquiere la celteza de COIli>~guir una llicha 
inefablE'. 

¡i\llIjer! f~s mi voluntad que deslll~ este 
momento quedes constituida madl'e llllivel'sal 
tIe 10ll hUl\lilUIlS l'epl'esent¡ullltl en !lli disc(­
pulo, i JI"lier! ecee filil48 "ll/.~, 

.JOROE Hono~mo. 

-~.:Jr;-

Dos Escuelas. 
No se ha de confundir la. escuela da la 

Cruz con la. escuela del mundo, que es escue-
1<& de la came. en abismo ~p;lrlL ambas 
escuelas. Aquélla es muy I)OCO frtlcuentada, 
y ~ta tiene innnmera.lIle!l dis('ípulo8 y pane­
giristas. Las máximall que se aprenden en la 
primera, son diametruhnente opuesta! á 148 

máximas de la segunda._ 
Á conseguir lo que se llama buena vida, 

aUilqu" no :-lea vida buena y se halle tejida 
de crtmenes, aspira.n los hombres clLl'11a.les. 
Otro es el fin de los hombl'es espil'Ítuales, 
que quieren que su vida sea. virtuosa, cueste 
lo que cueste, aunque sea arrostl'ando la 
muerte, para lo cual qUtldil.lI enclavados con 
Cristo en la Cruz. 

En la escuela de la. Cruz no hay más que 
un :solo Maestl'o, CriloltOj pero en la escuela 
carnal u.el mundo todos son ma.estros, aun Jos 
mismos discípulos, Y jcuá,pto se han multi­
plicado estos maestros! El liberalismo, que 
no tiene doctrina ninguna más que la de la 
negación absoluta, ha sido el más fecundo de 
los sistemas para multiplicar los enemigos 
de la Cruz de Cristo. Y sabido es que, con la 
multiplicación de los impios, se multiplican 
las maldades, como ellseJ1an 103 IJibl'os San­
tos. Todos los adeptos del liberalismo, es 
decir', los que lo pl'ofesan conscientemente, 
~on, según sentencia del.Marqués de Valde­
galDas, corr'uptores ó corrOlnpidos. Todos son 
enemigos decla.r'ados de las ensell.allzas que 
da al mundo el Divino Maestro desde la 
Cátenra. de la Cruz. Cristo, verdad eterna, 
dijo hallándose pendiente de la Cruz, que 
todo estaba ya consumado, todo resuelto, y 
el libera.lismo se emJleila en negado, preten­
diendo volvernos tí. los tiempos que caen del 
lado de allá del Oalvario, 

Aun los mismos, que en elltos días, toman­
do ocasión del gl'an misterio que ~e conme­
mora, emborronan cuartilla!t plagadas de 
blasfemias é inepcias para la preusa liberal 
y racionalista, y acuden al Templo pal'a 
!lOllleter á su pedantesca y sacrílega crttica 
11lS pláticas é instrucciones de los pI'edicado­
l'es de la divina palabra, son, en medio de su 
apal'ente I'everencia al Márth' del Gólgota, 
como ellos suelen lIamal' á. nuestro adorable 
Redentor, semejantes ti. la impía. soldadesca 
del pretorio de Pilatos, que después de haber 
vestido de rey de farsa al Rey de reyes y 
Sellor de los qll3 dominan, le maltratarou con 
la misma. calla, que á guisa de cetro, hablan 
puesto en sus manos sacraU!limas; le abofetea­
ron y escupieron en Sd divino rostro, al 
~ropio tiempo que se arrodIllaban ante Él y 
le saludaban diciendo: Ave, f'ex judaeoruYll. 
Tal es el progt'eso de los tiempos, retrogradar 
veinte siglos para darse la m.no con los ver­
dugos que ('rucificaron al J Ilsto, 

! bién t.ribunal. Lo tIijo el Divillo ~tl\estl'o y 
'1 ,luez del mundo, III'ecil~amel\te al vel'Íneal'se 

los dolol'O'lOS :sucesos de :-Ill pa.'iióll !lantísima. I · Alwra, rleclar'ó ¡\ sus discípulos, se hace el 
, juicio del mlmdo •. En la balallza de la Cruz 
I pnede el hombre peliar el valor de su alma, 

111. excelencia de la gracia, la hermosura. de 
la viltud y la fealdad del pecado. I<Jn la 
balanza Ile la Cruz se pt'san todo~ lo~qllilates 
de verdadero mérito que hay ell las Obl'l&8 
humanas, ¡ En cllántil~ obl'all, aun de las 1) ue 
el mUllllo llama buenas, no habl'á, ni un sl)lo 
quilate de verdadero mt~l'Ítr¡! Y (.qué (Iiremos 
de las que SOIl malas, de las obras ele \¡, e¡tl'ne, 
comQ son la mayor P¡U'tl:l <le las nums huma­
nall, obl'aH inspiradas pOI' la I:arlle y I,or la 
Stlllg'I'e'!' ~os quejamos de que (~I mal cunda 
y se ellsellol'ce de ll)s IlIlehlos, sin adverlÍl' 
cU,ínt,L li~a de sen~tI¡llielad hay hllsta Bn las 
olmt:i eSI,iritunles de Illllf:h<l~ (Iersona!i ¡,bulo­
sas. Nos asusta la. cn:ciente inva~ilin del 
libertinaje, y nll t.enemo:< en (:nenta la n~~poll­
sahilidad rlne n')1I c;&be)lOl' lIuest.m (;on¡Jt!~­
celldenda COI! la llIolicit' Ile la é!lOciL. ¡Uuií.n 

nuestl'a lJluma, y no lúgubre y espantosa 
l'ealiU.\d! :\lá~ qni~iél'amo~ cantar himnos de 
alaballza, que entonar trist.es y descollsollldo­
ras endecha.s. Pel'o serIa cen'al' 108 ojos á la 
luz de la evidencia el negar la gravedad del 
nH\1 que padecemos. 

La actual sociedad aún dellcendió ama­
yOl'ell ignominia.~ que la edllearla 1101' el gl'o-
8ero filosofismo de 11& enr·idol'edil\. EIoI eierto 
que fué ¡UI\lella \lna éplJea si" dirminrul, I;omo 
dice \tu historiadol' (1 J. Es cierto fll1H fué 
aquel ¡tiglo UIlO !le lo!; lJIá~ al\lolinado~ contra 
Dios, como afirma otro ,:1 '. E!'I cierto que 
había entonr~t's h.-sta IllinisLros Ilelsantuólrio, 
<tue conHidcraball \¡, lIloral como v!llgar preo­
cupación, y la l'digillll como invento hu­
mallo. Es cielto (JlW I't~illalm la licencia en el 
mislllo alciizlll', ,I"ndl! l'~lIian Sil aSÍlmt.o Ins 
porleres púlJ!ieos. I'~s di!I'lo qlle el Ilel'lenfrl:lllO 
pal'Cd,L haher IIpgarl(1 ;l ,;u (·olmo. ..~s cierto 
que fué eallezil y .i,~fc de a1luel movimiento 
illlllío y Hen,;ual 1111 }¡nmllrc, en cuyo rostro 
se I'ctlejaha t~lliello delllllal.t'ma divino, como 
e:-;cribt! De ;\Iaistre; 1111 hombre, cuya frente 
ab} eeta jllnui.s filÓ colorearla lIor el rubor; un 

• ~----------~----------.- • 
• 
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pocos son los ílue se ap¡'ovechan debidamente 
de las ellset1anzas de la Onu:! ¡Cuán poco se 
teme el juicio de la Crll1.! 

Es cierto que la CI'UZ es vÍl'tuli divina 
para los que se salvan; pues, aun cUimdo 
Dios quiere que se salven todos y lleguen 
todos al conocimiento de hL vel'dad, no todos 
obtienen la salvación_ Son muchos los llama­
dos, y pocos los elegidos. .El menol' nümero 
es el que se conforma C011 la Cruz de Jesu­
cristo. La inmensa mayoría ;,igue el impulso 
de dos sentidos, y no vive más que de pan, 
no vive más que de obras de carne. Los que 
má:J suelen invocar la razón, son los que de 
ol'dinar'¡o menos se guíall pOI' ella, 

Desolada está la tierra, decia ya en sn 
tiempo el Pl'ofeta Jeremías, porque no hay 
quien reflexione como es debido. No hay 
qnien entienda, no hay quien busque á Dios 
con vel'dadero de!!interéi;. C<lda uno busca. lo 
que conviene á sus miras terrenas, á. sus 
deseos carnales. Se dirá que es sombrío el 
eu:!::l"C que vam(ts haciendo, :N o faltará quien 
moteje de exagera.das, pOI" lo menos, nuestras 
lamentaciones. Per'o aún es más soml)l'ía la 
triste realidad que nos r'orIea. ( . .No es la 
pl'Udencia de la carne la que pr'ivlI.? ¿No es el 
sabe!' de la carne el que hoy recibe todos los 
homenajes'? (,.No se renuevan á di:orio los 
vergonzosos espectáculos del paganismo eu 
circOl\ y teatro!!"? {,No estamos viendo cómo 
se pisotea DO sólo la dignidad humana, tlino 
la dignidad del cristiano? La . literatura, 
la filosofía, la política al uso ¿qué son 
sino monstruosos engendros de innobles 
apetitos? ¿No yergue su inmundada cabeza 
el vicio lo mismo en salones aristoCl'áticos 
que en míseros tugurios'? ¡Ojalá fllese nota 
pesimi!lta la que brota de los puntos de 

• 
I hombre cuyos ojos el'an dos cráteres, que no 

arrojahan llIás (Ille lava de lujuria y odio; un 
hombl'~, euyos labio9 no ~e abrían más que 
para la bla:lfemill. ó el insulto Pel'o en medio 
de tantos de~órrlelles ílO había llegado la 
cOl'I'lIpción á. las últimas üapas sociales No 
había adquirido el mal entonces tanto des­
arrollo, porque no había tampoco la extra­
ordinal'ia facilidad de comllukaciones que 
hoy tenemos. N o se conocían esas masas 
descrefda~ y ateas, unidas por el odio á todo 
ol'den social. No se proclamaba la anarquía 
tan á. cara descubierta como hoy se hace, N o 
se había difundido tanto la prensa impía y 
pOl'llognHir:a, que no vive más que para hala­
gar' apetitos desol'denados. N o era tan creci­
do el número. de escritores lúbl'icos, que se 
disputan la pl'Ímacía de la desvergüenza, No 
se había glorificado la vil materia en la forma 
que 11) hizo el cantor de Satanás. 

Á medida que la sociedad se aleja de la. 
CI'UZ redentora, queda cada vez más envile­
cida y tlegradada. Sodoma misma se aVlir­
gonzaría de abrigar en su seno seres tan 
indignos como los que alimenta la epicúrea 
civilización moderna, hija dA las tres con­
CupiS(~eIlCias, y enemiga por con!liguiente de 
la CI'UZ. El Príncipe de los Apóstoles, en una 
de SItS éal'tlis, nos ensena que ell'e,¡cido resulta 
siempre esclavo de aquello que le vence.' a quo 
quis S1(peratus 1'-81, hujus el sern48 est, La 
socieda.d model'lla ha sido vencida por 1¡L 
matel'ia. ¡Qué ignominia puede haber com~ 
parable á éstal Corre desolado el mundo en 
bUSI\!l de la vida, y se postra ante un ídolo 
sin vida, porque la prudencia de },¡I. carne es 

(1) César Can'ú, 
(2) Alen6Dd. 1 Pelaro, 

muerte, y no condnee más qne á. la muerte, á 
la mnerte nel cnel'po y á la muerte del alma, 
Xo puede haber bien donde falta la ciencia 
del alma, ni 1'IIelle entrar la sabiduría en 
almas domina.las por el pecado. 81 mismo 
Yoltaire, testigo de mayor excepci6n, por­
que le) sallía 1'01' experiencia, hubo de con­
fesar que 1m (t/ma corrol/lpida l/O l)/('de ser 
sublime. 

IJM hombres carnales de nllestro~ días. 
como los del si~lo de la enciclopedia, no 
quiel'en padecer' la persecución de la Cruz de 
Cristo. Huyen de dla, fllle es luz, para que­
dar sumergido::! en bs linieblas de la senstli&­
Iídad. Ríen, cuando tienen muy graves 
motivos para llorar. 80n peort!s qlle los 
mismos gentiles y .indIos, pues, aunque es 
verdad que los .iIIlHn;j cOlIsirlel'aban como 
I~sdndalo el mistel'Ío de la Crllz, y Jo~ jUllíos 
le t.enían por locum, Ilue~tro!! reiener;~¡\IJ!'es 
le miran con estúpidil indifer'tmcia, despre­
ciando lo que constituye el funrlamellto del 
destino eterno de la. humanidéLfl. Desde los 
olímpicas alturas de su in~iglle vacuidad los 
tiaml\nte8 .~abios del matel'Íalismo no p¡\l'an 
mientes en lo que servía de meditadón á los 
más grandesentennimientos con que se honra 
nuestro linaje. Ignoran en absoluto el gran 
milSteJ'Ío de la redención humana. ~o saben 
que con la Cruz ha Ilejuzgal' oí. los hombres 
su Rt'denlor, • JIQC .si.lJnl/l/I crucis crit i/l c(u:lo, 
elWI J)()Jlli111l.~ (Id jru¡icrwnum '/Hmerit •. ~()n 
dignns de compasión, y de ellos pltelle repe, 
tirse la oraci(\1l r¡ue el dnlelsimo ,Jesús 
dirigió de..;tie la CI'llZ al Parll'e celeAtial, 
pilliendo demencia l'ill'a ¡:;us yel'dugos: Per­
",¡,mleR, JirJnJllt.' /la ,~tJl/(m lo !JI(/! !/f/c('u. Di­
ehoso:-l en (~;¡mbio los qlle aprendieron á llevar 
la Crllz en la ,~seu\·lil dtl Cl'i~to, t'on I\Quellos 
á lJuien!!!; el dÍ\'ino Maestro lIamr', hiena\'l'lI­
tUl'ado~ en el sel'III(\1I de h 111 on talla , pOl'lJue 
encontl'ilron el I:amino IÍni(~o rlne conduce á 
111. vCI'd:tdem felicidad. 

< I~n liL Cruz eslá IlL salnd, tel'minaremos 
diciendo, con el Autor de la Imitación de 
Crhito; en la Cruz la vida; en la ()rl1~ el 
gO;f,O del espíritu; en la Cruz la :o;uma virtud; 
en ]a Cruí! está la pelofección de la santid¡ld., 

I 
¡Oh CI'U?, Hanta~: ningún ,írbol llevó 

jalll:l.li fl'Uto semejante al (lile se ve pender 

I 
de tus !'alllas ensangl'elll adas. '1'odo es dulce 
allí, la madel'a, los clavos y el peso que 
sostienen_ De la fruta de ese árbol, único de 
la, vida se alimenta.ron los Apóstoles y Már· 
tires. De eRa frUll1 divina 11articipal'oll 109 
confesores de la fe en todos lo~: siglo!! CI'iStiél­
nos y en todas las latitudes del globo. Con 
ese celestial aliment.o se fortalecieron las 
sagl'adas Víl'genes. ~I.'odas las genel'aciones 
incorporadas á Cl'Ísto se vigor'izaron á 111. 
sombl'a Vellel'lI.lIdll de e8e ál'bol sacrosanto, 
q ne todavía se mantiene enhiesto, aguardan­
do á que todos los pueblos y todas las razas 
~e agrupen á su alrededor para partkipal' de 
la fuente de la \'ida, que en él está.. 

F. TRAPIELLO, 

Toledo, Se/llana Salita de 1904. 

~.2:) 

El Hijo de Dios. 
Ni. aún d~senlendi!~r:dose de todo lo que 

se l'I'lacioIl3 con el orden sobrenatural, de­
j:uá de SI'I' vano el intento de considerar al 
Cristianismo como una conc,'peión, más ó 
menos afortunada. de la inteligencia del 
hombre, No ha habido, ni puede haber 
entre los descéndientes de i\dán una inteli· 
gencia capaz de concebi., y de I'ealizal' obras 
tan maravillosas como la formAción del 
Cristinnii\lIIo y In fundación de la Igle~ia. 
instituida por Je~mcrislo v sellada con su 
preciosísima sangl'e, Tallto ó mils 'Iue en la 
crl'aci6n del mUlJdo dc la Nallll'aJezn hay 
que admir'ar la infinita sabiduría de Dios en 
la del mundo de la GI'acia, 

El Cristianismo, pl'escindiendo de la 
divinidad de su ol'igen, se .. ¡1l siempr'e algo 
mús que ulla simple conc~pcióu dt'1 enten­
dimiento humano; el Crislillnismo es un 
h,et'ho, el de mayol' resonancia y de mayor 
Iranscendf>Ocia que han presenciado las 
gelleracioof's; un hecho notorio, evidente, 
palpablt~ 'lue ti(-ne por centro la persona del 
Cristo, tal corno nos le dá á conoce.' el 
Evaogelio; un he~ho. en fin, de abruma, 
dora elocu('ocia que no pu('de 1It'p'8rse sin 
cerru volunlariarnenle los o;os á la luz, 
sin incurrir en la nota de insesatez, sin 
rasgar una por una todas las páginas de la 
hisloria, \~ I(\s be~bos, una vez conocidos, 
se 'aceplan como son. no como se quiere 
que sean. 

.Sobre esta tiprra que nos s<Jstiene- ha 
dicho un profundo pensador-enlre todos 
los hornhrE's que por ena han pasado y 
dej:ldo Impresa" sus huellas, hay UNO que 
vivió, habló y obró y fué visto y tocado: el 
lugar, la época y la duración de su existen­
cia y los hechos principales que la dis-
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tinguen, todo es cierto, preciso, positivo 
como el hecho que tenemos actualmeote;\ 
nuestra visla, Dudar de la existencia y de 
los principales hechos de Sócrates sería 
locura; pues bipn -añade Con eltesl imonio 
nada sospechoso de J, J, Roul'cau-IQs lie· 
cllos de SÓC1'ates, d~ los I!uates nadie duda, 
están menos atestiguados qu,e los de Jes'll' 
,;risto, • 

su podel'. Jesús, deseando por humildad 
verse libre de sus aplausos, ordena á sus 
Apóslolt's tomen dos barcas pal'a pasal' al 
otro lado de Genesarelh: Jesús entra en uoa 
barca y sus di .. cipulos le siguieron. Aque­
lla mllltitud coge los barcos disponiblt's, 
y animados por los prodigios qUf-! á Sil vislr¡ 
acaecian, van tras la barca de J('sús. Los 
Vientos ':le de.'Ipncadenan yel vendaval sopla 
Jeslrucl(lr, el relámpago y el trueno causall 
espallto y terror que es aumentado por el 
mugido del mar, las olas se asemejan a 
montaDas y los harcos, juguetes de las 
aguas, principian á zozobrar, pues perdie­
rOIl el timón, las velas se rompieron, las 
entellas rueron deshechas y el agua penetró 
en el barco, No sólo la barca de Cristo esta· 
lJa r1 plinto de pereco>r eo las tUl'1J1llenla5 
aguas del mar cie Tioeriades. sino del mis· 
mo modo aquellas pobres genles (1 uc, su 
gtlstlOnadas por Sil palabra, en sus barcos 
pl'ocurabfln efectuar la misma lravesia, To 

, dos eslán angustiados, la situación era d(' 
! gran apuro; los homlJres de áOlmo esforza­

do y acostumbrados Ii los conlinulIs peli­
RI'os, sienten qUll su vida terminar:i pronto y 
en lo profundo 11p. las aguas enconlral'án su 
sepultura. Jesús, llar el contr'lu'io, 110 ha 
Jlartict vado de las 1 rn p¡'('::¡io11 cs de aq uell.)s 
navegantes; no ha lenido delant¡~ de los ojos 
el e~(la nlo, ,1 Lefl'or de I/)s Clllllp:líiNI\S oe 
IIIlvcgación; no ha oído el llanto y los da­
mores en <{tle PI'ol'l'urnpíall los Il:\s:Jjeros 
.Ie las naves l{Ue tras su lJarca ha¡';all ¡>l'in· 
cipindo á cllminar, ¿Qué l'S, dulce Jesus, lo 
.¡ue elpel'iJllelll~s, 

y en eléclo, la certidumbre de la pero 
sona tic JI'SÚS es infiniLam<,ole superior á la 
¡jr ~ocratl's; no puede compararse con la 
de /'81e, ni con la ,le Alejandro, ni con la 
de C(~~ar. o l con la de Carloma~no, ni con 
la lit! ~apol,!6n; está mucho müs arraigada 
en el cnrazón de la humanidad 'Iue la de 
a'luelll)s g"nios cuya cxi~tcncla Sr holle 
ml'lul' clllllprouada por la Il\a~nitlld de sus 
.~11I1ll'csas Ó por la int1uencia que ejercieran 
1m el desl'lIvolvim;entu prllgresivo de las 
Ilaci()nc~ y de los Jlueblos. Dicl:lnueve siglos 
hao transcurrido desde que el VI!rbo de 
níos se hizo carne, se~ún las palal)l'lJs del 
evangelisla San Juan, y nació llll~nllde· 
mente en un portal de nel.~n. y puede 
decirse hoy que no ha desaparecido lodavía 
de la liel'ra, que ocupa á torlas horas el 
escenario de la vida. qur se halla c(tnslant~­
lIIente ('litre lIosotros, Tal es el conv('llci 
miento intimo, hasla de los más incl""dlllos, 
¡J(' la vf'rdud de su exislencia. ~Iuet)lls 
millones de hombl'es diero" por Él Sil vida 
en los tiempos pnsu.los y lTIuchos otrlls 
csliÍn displH~slos a dada (~II los pn~senl('s; (!R 

lodo:; los con fi nes de la tiel'rn ¡[p:;de el 
Oriente al Oc"idenlr, c!í':;(le p,1 S"pt¡'lItl'iún 
al Medinoh, hay 'Iuien se n~ita ,v se mlll'Ve 
ya pal'a ataearlc, ya para der{~lid!'rle, y es. 
y será siclllpre. el objetivo pl'imord,ial, por ' 
no decir úllico, lic lodas las di"ClISioll"S, de 
lodas las (,olltl'llvel':,;io:i ~' de los varios v 
eneon tmctos nl".'clos dl~ tOlla la bu ·lllInilla,i. 

'Iue no sufres cuan­
d.. tanlos sufren? 
¡Es por ventura tll 
&lIma illscnsilJl(! á 
los tra hajos de I 
hombl'l'? ¿Gúmo se 
b,a 11 a lu espil'llu 
q Uf! no COIlOCI~ las 
l:iltuaciolll'¡; vlolen-

I las 'Iue 1e I'odran! 
¡:"lo vigilas pan It­
IJl'ar á alJuE'lIos en-

, I usiasmados pel'e­
~riI)OS de los peli­
gros 'Iue lescercan~ 
LUI) evangelistas 
San AJalf.'o. Sall 
Marcos y San Lu­
cas '1 uc rrfierell es­
te episodio ~rodi· 
gioso de la vida de 
Jesús, nos resuel­
ven las duda~ qlle 

.,' 

r .: 

tierra. La IIlegrla inmediatamente tendl'Ía 
posesión en el ánimll de los casi náufra~os 
del mar de Tiberiades, poco antes espera­
ban la muerte entre la agitación de lliS 
olas, y un momento después tienen la sl'gu­
ridad de conservnr la vidn en la superfil:le 
plana y serena de aquellas aRl1as. Pllr,'cia 
que aqu~lla lurba despll{!s del milagro le 
hubiera reconocido como :i Dios. porque 
hechos de tal naluraleza exceden las fller­
zas humanas; pero el Evangelio de San ~la­
teo nos enseRa, que se admiraron 11 decían: 
~Quién 's ~ste, gue los ,ientOl y la mar Z, 
obedecen'! 

Este es Dios á quíe .. ohedecerlin las Na­
ciones cuando voluntariamente lIIuel'a en 
la Cruz, La Crul es la harca de t:1'islo, ~;n 
"Ila SI: colol;arán navE'galltr:!s dI' todos IlIs 
pueblos, En ella harán el pasaje hOlIlUl'es 
de todas las edades y de tolla la tierra. :iill 
que recelen el naurro:.lio, N!Jda imporlará 
que las olas se eleven á mla altura incon· 
mensurable, que la llave esll') casi sepultán­
dose en lo mas prorundo del ahismo, Je­
sllcrillto va en ella. y ti ice: ¿Ou'· tenr¡s, 
hombl'es de pnea re? ,No sab¡~is 'lue cuando 
aquéllos homhres I!rIlllillules, más aún, dei­
cidas. porque de su I)arle pusiproll aecióll 
propia para darme mnerte, ¿no sabéis­
d~cía-que cuando los judíos me d.lban 
muerte en la CI'UZ, todo se conjur6 contra 
mí, loS delos a qui~n clamé, y 110 me oye­
I'On; la ti.'rra á quien di voces, .Y 110 escu­
chó mis lamenlos; el aire á quit~n pedí 110 

me faltara para la vidll, '! me Il<,gó su !'lOCO-

. rro; á los judíos 

I 
,·1 , 
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Cerrad para siernpl't', si es posible, el 
gran libro tic la lIi:;lllrill; desll'uid lodos los 
llIonUIrlenlOS clH'ar/lados (le at¡'sliglll\l' la 
grandl'za de los hérl)cs, ú de pel'lletllar su 
recuerdo e\lll'e los 110 Il\bre~, y, Itrl/lancio el 
tiempo, quedará anulada ú nbsclJl'I)(~lda la 
c¡>rliclulIJ bre de los hpchos de la vi.la de 
Clísar, de la de AI('jandl'O,de la !le Napolt~úlI 
"ld,tI'f'll, mientras que con mOIl u ml.·lIl(l~ y 
bin ello~ la Cl'I't"Z:1 Ile la viela It~ JI'SU'~I'lsto, 
la persuasiólI uni vCl'sal de su paso Jlor' (!I 

mundo, la memoria dil sus gran,lrs !'jrlll' 
plos dural'an has la la consumución ele los 
siglos, POl'tllle van unidas á 1111 h.'eho 
siellllJre vi vo y sÍt~mpre de actualidad corno 
es el Cl'islíanismo, (lue ha de resis~ir todas I 

la~ per~ecllcioll(,S y ha de s~.brevivir á todo:; 
sus ellcm igos, pues escrllo psl;\ !J ue las 
puertas del infierno no prevalecerán COlllra 
la Iglesia. Y son de tal ndtllralN:a los cal'ac· 
tel'l's determinantes (lt~ la cllisti'ncia de 
Jesus, que entre tlldos los homlll'es d(~ tIldas 
las edades y de todas las latitudes, inn U lile 
rllbles COtllO las eslrellas del Cíe'lo, úniea 
menle á Él, al Mesia..t prometido, al deseado 
da las naciones pueden referirse, dando nos 
así el concepto más acabado, la idea más 
exacta de su Persosa, y haciendo que las 
I'azones d~ UIlO ú otro orden I(U(' acrelliLtlll 
la I'ealidad d~ su ser. !linao al mismo tiem­
]!o par'a pro ha!' su divinidad, 

pudiera COIlC e 11 i l' 
lIuesll'O espíritu 
aeel'ca del estado 
p::¡icológico de 
Nuestro lJivino 
Mae:iLro, San Maleo 
dice: más ./t-l dor 
W4, Jesús no hu­
Llera dOI'mido tan 
profundamente, aj 

~j:----_. __ "!_" ---_ ....... _---

¡ 
._--...J 

(1 uerÍfl lIIover á 
comp1lsión y fue­
ron 1II:i~ duros (lile 
I!lS I>ied ras, (1 ue ~e 
nbl'i('roll, que el sol 
(Iue SI' l)~cul'('ciú, 
que los muertos 
Ilue resucitaron? 
lIa~ta mi Padre lile 
llbandooó. y por 
más que gritl~. 
cuando (,11'0 hOIll' 

hr~ no h \! biera le· 
lIido alieutos para I 

pronullciar ulla pa 
lohm despu("s de 
dcrramar lanta san­
gre y lleval' tanto 
lienpo en la Cruz: 
yo miraba :1 mis 
discípulos y lile ha 
hían dejado. ¿Qué 
Ig!('sia cra la mia, 
sólo pn la Cruz y 
OIuric'ndo en una 
lill'mo a r 1'(' 11 t o S8? 
i'uel> hahl~is de sa 
ber que mi Larca 
110 ZOZOlJl'ó, filie si 
algún tiempo 110 se 
ofreció á las mi­
radas del plwulo. 

Hayen la fisonomía moral de nuestro 
adorable I\edeolor, hay en el carácter de 
JQSIlCl'islo, tal como nos le repres!'ntan las 
relaciones de los cualro evangelistas. una 
perfeCCión tan sublime y una superioridad 
tan inconlestalJle. que no solamenleeclipsa 
cuanto halita entonces se conociera de filas 
perfecto en la tierra, si no que excede 
inmens3menll'¡ todo lo r¡uedespu(~s, en el 
transcurso de los siglos, hr. podido producir 
el deseo de imitarle ó de igualarle. Desde 
la hora de su nacimiento, pobre y humIlde 
en un peseIJrf', hasta el instante supremo de 
enlreglll' su espí rilu al Elerno Padre en el 
afrentoso suplicio de la Cruz. en todos los 
lugal'es, en llldas las 'ocasiones, en todas las 
circunstancias, mostróse al mundo como la 
Suma Bondad, como dechado de perrecci<l­
nes infinitas, Por eso dijo con admirable 
exactitud el mismo J, J. Rouseau que si la 
!:ida y mu~r/, de Sócrates f .. er()n las de un 
sabio, la vúla!l muerte de Jesu.s son las d~ 
'un lJi08, Por eso tam bién, cuando se rasgó 
el velo del lpmplo, el sol se obscureció, la 
tierra tembló y 101\ muertos resucital'on, el 
Cpnturión no pudu menos de exclamar: 
Ve'l'dadef'4menL, elte era el Dijo de .Dio8_ 

JUAK G, .GUIADO. 

~ 

La barca 
de Jesucristo. 

Seguido Cri¡.¡lo de muchedumbre que le 
presenta sus enfermos y Él los curaba t le 
clama, aquella gente, por &llva.lor y publica 

no ser para el Lien de los hombrt's. Este 
sUl'ño les probaba la verdad ¡fe su hUlllalli 
dad y que era superior al hOlllbl'e y pur rilo 
!lada temla en 10i mayor\'s peli¡:!ros. Los dis­
cipulos, asustados l'0rlJlw las ondas del mar 
embrabecido cubrían la nave, se llegan á 
y le dicen: SáZv.mos (fue perec6m!Js. LOS 

Apóstoles son reprendidos por Jesús. han 
bido testigos de ouras maravillosas, han 
visto con sus ojos y tocado COIl sus manos 
los milagros sin cuento que Jesús ha ejecu 
tado; hall debido aprender que su ~laestro 
no e!\ un hombl'e como los demás hombl'es. 
eu El hay un podel' más excelso, de una 
polencia asombrosa, 'i sin embargo los 
Apóstoles, aunque parlicipando de una fe 
illlperfecta,según lo COllfil'ma q lIe ¡.;e aproxi­
man a Jesús y le despiertan, pal'a pedirle 
los salve, no han comllrendido la gl'andeza 
de Crislo. 

Jesús con mucha más ruón, que César 
dijo al barqup.ro que levanlada una tempes, 
tad eslaba acobardado cuando le &levaba a 
él en Sil barco, por ljué temes, lle1)fU á O¿ 
8.'1', pudo at'güir á sus discípulos con estas 
admirables palabras: ¿Ql1é teméis hombres 
de poca fe? Sublimes aseguran los hombres 
elocuentes que fué la rl'ase de César; pero 
ninguna comparación hay entre las palabras 
de un hombra, que por muy gl'andes que 
fueran los dones de su entendimiento y yo­
luntad y su poderío en el pueblo dueño de 
mucllas naciones, el pueblo romano, ni en 
liS aguas, ní en el aire lenía ningl\n domi­
nio, ni podrla en el senado contener el pu 
fíal de Bruto y Casio sus asesinos t y las que 
pronunciara Cristo en el mar pl'oeeloso dI? 
Tiberiades; porque pOIJ iéndose de pie man 
da é los vientos y á la mar que cesen de 
bramar y se sosiegLlen, y al momento una 
@ran bonanza se siguió, y si muere violen­
tamente á manos de foragido., es porque 
quiso, pues ulIa sola palabra bastó para 
que 101! que fueron á prenderle cayeran en 

fué pal'a despu~s 
salíl' llJás vigorosa en mi I\ellurl·ección. 

Cristo nO:5 puede decir en toda ocasión: 
¿QJé I('méis. hombres de poca ré1 Crcl\is 
que mi IJarca, la Cruz y la Iglesia, )lllcdl' 
algún día ser cubierta por las olas qUl' la 
destruyan? ¿Nada aprendéis en la hlsLol'ia 
de mi Iglesia! ~Los m4c'lil'('S muertos p.lI' 
los persl'guidorl's romanos, no os patenti­
lan que en las batallas que sostengo contra 
mis enemigos salgo siempre lriunfadol··.· 

¡No os causa asombro las luchas doctri 
nales conlra los hel'ejes de los siglos siguien 
tes á la paz de Gonstantinot Mi barca n~ SI'! 
sumergió y las palabras del gran penitenle 
pl'ueban lo sobre seguro de la marcha en 
medio de las borrascas que destruyan hasta 
los impe¡·ios. El mundo se asombl'a de verse 
arriano, exclamó San Jerónimo, pero mi 
barca, la Iglesia, definió la do~trjna ver' 
dadera, y la barca sosegó la tempestad, La 
barea de Cristo DO se hundió, á pesnl' de 
~lahom3 y del protestantismo, tampoco se 
sepultó entre las aguail dcl mar lIgitado de 
Europa, movidas por las armas victoriosas 
de Napoleón Pío VI 111 urió en el desti(\rro. 
más d~ seis meses transcurrieron hasta la 
etecciónde Pío VII, &/Iuién, entonees, no 
juzgaria que el I)olltificado, la barca de 
Cristo había sucumbido~. y sin embargo no 
fll~ así, ¡lorque Cristo nunca abandona la 
barca, y si despllés Pío VII sufrió grandes 
pel'secuciones, su barca nó pereció. Mien 
tras el dominador de Emperadores, Reyes 
y pueblos murió prillionero en Santa Elena, 
y de sus grande~as poco ha quedado :i su 
familia, En la barca dA Cristo, la Crllz y la 
Jglesia, está escrllo. Tú eres P,rlr(). y 80b,', 
tIta Piedra fU1&da.ré .. i Iglesia, y las pJUr· 
tal del inlferno 1/.0 p1't'PaleClrán. con ella, En 
la lucha continua que ahora se ye en vuelta 
la Iglesia, no hay qlAetemer. la viclorla será 
suya. aun sin apoyo de ninguna potestad 
terl'ena, Dios dispondrá los aconte~ilJlielltos 
de tal manera, que las tramas de lo~ enemi· 

---------.- -o-m- -----

gos la proporcionarán el triullfo. y la barca 
siempre permanecerá intacll1. 

A~,\CLETO HE1lE[tERO. 

~ 

La ~ra,,_~rofecÍa. 
~Cuando yo fuere levantado 

de la Tierra, 10 atraeré todo 
haoia mí. 

S, Ju"., 111." 

De todos los testimonios qlle presenta el 
Cristianismo para demostrar sU verdad y su 
poder, uno de los más eficace:i ante el alma 
racional es el cumplimiento de \¡~S pl·ofec1as. 
I.a. verda.dera pl'ofecia tiene !liempre estam· 
pado el :-ello de lo milagl'oso; y como que 
para que exist.a el milagro es indii'lpeusallle 
1" intervención directa de Dios, de aquí (Iue 
la l'ealización de eSOii vai-icinio!! lleve al en· 
tendimiento una prueba terminante de la di­
vinidad de aqllella creencia. 

Pero en e~te medio de patentizar Dios al 
hombre el signo divino ell ~n fe y en su doc­
trina, se advierte una. distinción capitalisima. 
entl'e las palabras de los Profetas y la!S pala· 
bra.s del Salvador. 1<1n aqu6Uos el vaticinio 
tiene un C&1'ácter singular, parcial y como 
localizado; en Cristo la profecía se engrall­
dece, se agiganta, yen la generalidad de los 
casos )'eviste cal'l\ctel' social, universal y 
permanente, como que su eumplimiento no 
está reducido á Un tiem¡1O dtltel'lIlinado, sillo 
que se extiende á. todos lo:! venideros tiem­
pos, y está. encomendado á todos lo!> hom­
bres, así á los hijos fiele~ de Dios como á. !ln-s 
más renc()ro~os adver:-illrios. La profecía. de 
Malaquta~, de que ,Je"I1:o1 lli~bía de nacer en 
Belén; la de Da.niel, anunciando suce¡leria 
e!ito pasada.s las ¡¡etenta l>tllD<Lnas de a.üos, y 
muchas má:i, se cumplen de ulla !Sola vez, en 
detal'minado momento; las expuestas pOI' el 
Salvadol' sobl'e la indefi!CLibilidad de su fgle­
sia, sobre Ii! dlspel'si6n !le 101<1 .i lidios, y otl'llS, 
se I'ealizan 8ill intelTUJlciún en la lat'gll. serie 
de los !ligloll, A la enunciación de aquellas 
la incredulidad puede apelal' á va1los sofis­
mas Jlara de:imelllil'ias Ó l'echllzlll'la!l; ante 
la realidad de éstas, cuyo cumplimiento han 
visto multitud de generaciones, y que todos 
1m; tiempos presencian, el entendimiento más 
I'ellelde !le convence, la razÓn más ob~tinad!L 
se humilla. 

Enll'e las pl'ofecías con las cuales el 
Maestl'o quiso demostrar á. los judíos cómo 
pll.tentizltr á. tedos los hombl'es que era el 
enviado del Padre, el vel'dadero Hijo de 
Dios, una. de las más Dotables y que lalt so­
ciedades todas contemplan !:IU cumplitlJiellto 
permanente, es aqudla en que el ~alvador se 
presenta r;omo centl'o á. donde en 1,) Mucesivo 
ha de couverger el mundo todo. cCuando yo 
fuere levantado de la Tiert'a, lo atraeré todo 
hacía mh-dijo-; y nada más evidente que 
el cumplimiento de eílte vaticlllio, 

En efecto: todo el fUI'or del inflemo, too 
da:; las desesperaciones de 111. tiel'I'a, todas 
las iras, todas las sobel'bias, todos los odio!! 
tienen por blanco pl'incipa.l á .Jesucl'Ísto. La 
impiedad dil'ige sus al'mas, en pl'imer térmi­
no, contra la augusta ptll'sonalidad del Divi­
no M ár tit' , l'echazlllldo su ley, negando SUíI 

milagros y blasfemando cOlltl'a su nombre 
bendito; las hel'ejias luchan en tl'emendo 
combate (l0r desll'uil' su gl'andeza, I'ebajar 
S\1 dignidad, aba.tir su pode l' y degradar y 
envilecel' y prostituir sus admirables doctri­
nas; la falsa ciencia intenta, por cuantos me· 
dios la in:!pil'a el espiritu del mal, y valién­
dose de todos los sofi~m(Js, de toctos los em­
ph'isml>S y de cuantas facilidades encuentra 
su rencor, anula.r la. creencia en un Dios per­
sonal y vivo, del'ruir el edificio de llA. Reve­
lación, tólepara.r á la humanidad del Supremo 
Ser, y envilecer y materializar y degra.dar 
todo cuanto se refiere á Dios, todo cuanto se 
relaciona. con J esucrito; las pasiones mli.s 
I'astreras y más viles se desencladenan ful'Ío­
sas contra la sacratí=-imll. Persona, inten­
tando bOl'rar su imagen pnrísima del cora­
:l.Ó" del hombre y de la conciencia de los 
pueblos; la. indiferencia niegd á el'isto Sil 
acción en el individuo y su intervencHn en 
la sociedad, pl'etendiendo desviar al mundo 
de los principios cristianos y de las vel'dades 
evangélicas. Todas las fllerzas malvadas de 
la tierra, todas las potencias protervas del 
abismo se conj'lI'an y se nnen parlL lncllar 
contra el Ve:'bo Divino. La Filosofía moder­
na asesta sus más terribles armas contra. 
J esÚi; las ciencias físico· naturales emplean 
SUIS esfuerzos má."l potentes en socavar el edi­
ficio que levantó Cristo; la Historia des:fl.­
garala vida del preclaro Mártir, mancha.ndo 
con la baba de la impostura y de la calum­
nia su santa. existencia; las bellas letras, 
Ilacia Jesús, encamina.n so encono; contra 
Cristo levantan la bandera de l'ebelión; en 
el odio á Crillto inspiran sus obl'as de impu­
.. en; en suma, todo cuanto hay en la tierra 
de malvado, lodo cuanto hay en el mundo 
de podredumbre y corrupción, todo CUIUtq 


